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E s  PROPIEDAD DEL E dITOR.

Barcelona 1863: Imp. deNarciso Ramírez, Pasaje de Escudillers, n.* 4.



ADVERTENCIA.

k

Por cuanto andan escasos los ejemplares de estas fá­
bulas y por cuanto los que existen son en mala prosa, es 
por lo que damos á luz la presente edición en verso de 
las fábulas de Esopo traducidas directamente del griego.

A continuación colocamos una serie de cuentos morales 
de gran valor, debidos á la pluma de uno de los literatos de 
mas fama en el Mediodía de la Francia; nos referimos á 
José Roumanille. Pocas ó ninguna otra colección de cuen­
tos reúne las condiciones literarias de los del poeta citado. 
Naturalidad, gracia, diálogo espontáneo, chiste y una 
moral profunda con formas ligeras, hé aquí las cualidades 
que adornan á los cuentos de Roumanille.

En cuanto sean leídos, no dudamos que serán apre­
ciados en lo.que merecen, como lo han sido ya algupos de 
ellos que han visto la luz en uno de los periódicos de esta 
capital.

Acompañarán á estos cuentos otros dos entresacados de 
un libro inédito titulado; Cuentos de invierno , que dentro 
de poco ha de ver la luz pública.

Creemos que esta clase de libros son los mas a propósi­
to para imbuir sanos principios y educar los corazones jó­
venes bajo lá influencia saludable de los nobles lines y 
máximas cristianas.

Barcelona y junio de 1863.

El Traductor.
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ESOPO.

Dei hombre Célebre de quien, segan tradicioa vulgar, 
lodos los fabulistas son herederos é imitadores, vamos á 
consignarlas noticias casi auténticas que se saben de su 
persona y vida^ Natural de Mesembría (Tracia) fué con­
temporáneo del rey egipcio Amaris y esclavo de un saraio 
que se llamaba Yamon.

k  pesar de que su talento y buena conducta le valieron 
la libertad, continuó sirviendo en la familia de su antiguo 
am o, como amigo, como consejero, ó con otro cualquier 
título honroso. Prueba evidente de que no siempre fué es­
clavo , es el haber defendido una vez á un hombre acusado 
de delitos políticos, acreditándose con esto de ciudadano.

Lo que se dice de sus viajes es bastante verosímil y no 
está en pugna con los datos ñdedignos de su larga residen­
cia en Samos. Vivía comunmente en la casa de Yamon, 
pero el gènio aventurero, el deseo de veré instruirse y tal 
vez el cuidado de los negocios de su protector bastan para 
motivar sus viajes al Asia, al Egipto y Grecia.

También es probable que en su mocedad y antes de per­
tenecer á Yamon, había sido esclavo en algún país de 
Oriente y adquirido allí la afición á las sentencias y narra-

i
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dones alegóricas que mas adelante propagó en Samos y en ' 
la Grecia del conluienle.

Se cree generalmente que pereció en Délfos. Pues eno­
jados los naturales de este país con las advertencias y sar­
casmos que les habia dirigido en forma de apólogo, le con­
denaron á muerte cqpío á culpable de un robo que no ha­
bía cometido.

{Hisloria de la liloratura griega deÁ. Pierron.)

Sus fábulas escritas en griego, fueron traducidas al la­
tin por Laurencio Valla y modernamente lo han sido casi á 
todas las lenguas: La Fontaine ha traducido é imitado mas 
de cincuenta; y Samaniego no ipocas menos , como podrá 
verse por la lectura de esta colección escogida que publi­
camos á continuación.



I.

l ia  c ig a rra  y  las h orm igas.

¡üs trigos en invierno,
Oreaban las hormigas;
Y la cigarra hambrienta 
Al verlo les decia :
g—No tengo grano encasa, 
»Dénme alimento, amigas.— v
Y aquellas sonriendo 
Así le respondían;
«—¿Qué hizo usté en verano 
»Que nada recogía?—» 
Contesta la cigarra:
«_N o estaba yo inactiva, 
»Entonaba canciones 
»De mucha melodía.—»
Las otras respondieron 
Con burlona sonrisa ;
«—Pues si en verano canta 
»Baile en invierno, amiga.—»

Esta fàbula indica,
Que feliz no será aquella persona 
Que su trabajo malamente aplica.



l
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li.

E1 labrador y «aa bfjoo.

IsTANDO moribundo 
ü n  labrador anciano,
Y queriendo que amasen 
Sus hijos el trabajo,
Les dijo así :— «Hijos míos, 
«De este mundo me marcho, 
»Que tengo muchas canas 
»T son muchos mis años. 
»Mas ánies de otra cosa 
»Sia falla debo hablaros.
•Yo tengo en el viñedo,
»Ta desde muchos años, 
»Enterrado un tesoro.
»Mas, hijos, es el caso 
»Que el sitio donde se halla 
»Lo tengo ya olvidado.
Los hijos con sorpresa 
Oyeron al anciano.
Murióse este. Al viñedo^ 
Corriendo se marcharon,
T tanto revolvieron,
Y allí cavaron tanto,
Q ue, por fin, convencidos 
Quedaron los muchachos 
De que ningún tesoro 
Estaba allí enterrado.



La cigarra  y  las Uorm igas.

Ksla fábula indica,
Que feliz no será aciuella persona 
Que su Irabajo malamente aplica.



L
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Pero, en cambio, !a vina 
Con aquellos trabajos 
Díó muchísimos frutra 
Los venideros años.

Esto quiere decir que la abundancia 
Está en el trabajar, no en la vagancia.

III.

___ , N avaro, una vez, convirtió en oro
Sus bienes, y después con gran cuidado
Y en un sitio escondido y reservado 
Depositó en un hoyo su tesoro.
Cubrió el hoyo después con maestría
Y á su casa se fué tranquilizado.
Cada mañana al despuntar el dia 
El avaro acudia
A contemplar el sitio que encerraba 
Lo que en el mundo con mas fé él amaba. 
Uno que desde léjos 
Sus visitas y gestos observaba 
Sospechó la verdad y con destreza 
Supo hurtar ai avaro su riqueza.
Este volvió sin esperar tal lance,



En vista del percance
Doloroso y funesto
Empezó por llorar á grandes voces;
Solo logró, con esto.
Llamar, de un labrador que estaba cerca,
La atención. Se acercó. Supo la causa;
Y después de una corta y breve pausa 
El labrador con voz franca y sincera 
Al avariento habló de esta manera:
—«No encuentro yo razón en vuestro llanto:
»El oro aquí encerrado no lo usabais,
»Tampoco disfrutabais
»De su vista y su tacto. Por lo tanto
»De parecer yo fuera ?
»Que en lugar del tesoro 
»Metieseis en el hoyo este guijarro;
»Para estar enterrado, os hará el barro 
»El mismo efecto que os hacia el oro.
»El que tiene y no gasta no es el rico,
»El que tiene y lo emplea con cuidado 
»Es quien puede llamarse potentado.»

— 1  ̂ —

No sea avaro quien la dicha busque, 
Use con bien del capital que tenga, 
O sino puede ser que sobrevenga 
Una desgracia, y que le cueste caro 
El ser mezquino y en estremo avaro.
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casa de un cómico 
Fué una vez la zorra,
Y vió allí una máscara 
Joya muy preciosa
Por ser prenda artística,
Y bella de sobras.
La zorra selvática 
Con calma miróla
Y dijo marchándose
A mas de otras cosas:
—«Me place la máscara 
»Coofieso que es obra 
>Que vale muchísimo, 
»Que es buena y hermosa, 
»Mas en cambio fáltanle 
»Los sesos, no es broma!»

Una cabeza despejada, hermosa,
Si no se la cultiva,
Nunca llega á servir para gran cosa.

i.
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V.
El viejo y  lo  muerte.

, N viejo fatigado 
Por el muclio camino 
Que acaba de hacer, yendo cargado, 
Dejó su lio en tierra,
T no estando contento de su suerte 
Una y mil veces invocó la muerte. 
Esta se presentó muy de contado. 
«¿Porqué, di, me invocabas?— » 
Dijo al viejo con voz dulce y mañosa. 
T este le contestó: «—Por poca cosa, 
»Te llamé para ver si me ayudabas 
»A echar sobre nn’s hombros 
»Esta carga pesada y falig(«a.— »

Da á entender esta fábula ingeniosa 
Que debe lodo el mundo contenlarse, 
Con su suerte ya triste, ya dichosa.



El viejo  y  la m uerte.

Bá á entemier esta fábula ingeniosa, 
Que debe todo el mundo coiilenlarse 
Con su suerte ya triste, ya dichosa.



Una vez dicho eslo
EI águila soltó su carga, presto.
La tortuga cayó y en un momento 
Para siempre perdió el vital aliento.

Quien, mas de lo que puede, ser quisiere, 
A.plique el cuento y su ambición modere.

VIL
1.a polla de los  huevos de oro.

___ , N hombre poscia
Una hermosa gallina que valia 
Un Potosí, un tesoro,
Puesto que eran de oro 
Los huevos que ponia.
Un dia el casquivano 
Sospechó que tendria 
Los huevos en el vientre 
En número crecido, y só pretesto 
De apoderarse de ellos, con vil mano 
Dió muerte al animal. ¿Logró con esto, 
Tener todos los huevos que anhelaba? 
A.1 contrario quedóse con ninguno. 
Viviendo el animal, uno por uno 
Huevos de oro ponia,
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Y con esto aumentaba cada día 
Su capital; muerta, una vez, la polla 
Ya no pudo volver al gallinero,
Tan solo le sirvió para el puchero!

Quien quiera ser feliz, tenga por cierto 
Este refrán que sigue, 
cNo dejes io seguro por lo incierto.»

VIII.

El hom bre y la  im ágea.

___ jAce tiempo que en un pueblo retirado
Vivia un aldeano muy honrado.
Un ídolo de barro poseía 
Que todo su cariño le absorbía;
Con ofrendas, tapices y con flores 
De diversas esencias y colores 
El altar de aquel ídolo adornaba 
Pues que muy grande amor le profesaba. 
Cada dia, á cada hora, á cada instante 
Se postraba del ídolo delante,
Y pedia con voz muy oportuna 
Que aumentase con creces su fortuna. 
Cansóse un dia al ver que su riqueza

Á .
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Iba á paso de carga hácia pobreza;
Y como era la imagen que tenia 
La que sus capilales consumía
Y en vez del bien el mal le deparaba
Y su pobreza y males aumenlaba,
Para evitar á tiempo un mal futuro 
Con ira echó la imágen contra el muro.
Se rompió su cabeza en mil pedazos
Y del hueco del pecho y de los brazos
Gayó al suelo, ¡oh prodigio! ¡oh gran portento! 
Muchísimo dinero en un momento.
El dueño, al ver aquello, de contado 
Dijo al ídolo así, medio asombrado:
—«No me pesa sino haberle tenido 
»Tanto tiempo en aliar y bendecido.
»Mientras te honré, con mal mi bien pagaste. 
»De mis desgracias tú jamás cuidaste 
»Pues bien, es hora ya de que te alejes 
»Y que mi casa y posesiones dejes.»
Y cogióle con fuerza sobrehumana
Y á la calle la echó por la ventana.

Quien trabaja á la fuerza, solo alcanza 
Mucho palo y desprecio por su holganza.
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IX .

1/ft zorra y  e l  cuerro.

NA \ez en un lugar
Robó cierto cuervo un queso 
Y con él se echó á volar 
Por los aires, sin chistar, 
Alegre, y tieso que tieso.

En un árbol se posó 
Para calmar su apetito, 
Mas héte aquí que le vió 
Una zorra y se acercó 
Al árbol muy despacito.

Sentada sobre el herbaje 
Dijo al ave ese animal:
—¡ Qué hermosísimo plumaje! 
¡No existe en ningún paraje 
Otro que le tenga igual!

Si á tan singular belleza 
(Y hablo con el corazón) 
Reúne delicadeza 
Para cantar, ; qué lindeza 
Será V.! ¡Qué perfección!—
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El cuervo enorgullecido 
Quiso graznar, solió el queso,
Y la zorra, de corrido,
Cuando e! queso hubo comido, 
Dijo al pájaro travieso;

— ¡Oh! muy bien sabe á fe mía 
El queso que Y. solió.
Lástima! Cuán poco había!
Mas adiós! Hasta otro dia!—
Y la zorra se largó.

Y el cuervo con pretensiones 
De cantor de buena voz,
Se quedó viendo visiones,
Sin queso y sin provisiones. 
Chillando de un modo atroz.

M oraleja.

Quien escucha adulación
Y la toma por verdad,
La anterior fabulacion 
Le será de utilidad.



I^a zorra y el cuervo*

Quien escucha adulación 
Y la toma por verdad, 
A(|uesta fabulacioii 
Le será do iililidad.
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X.

El lobo y el perro.

2Í N lobo cogió una vez 
k  un perro de pocas carnes,
T en cuanto lo fué á comer 
Le dijo el perro:—«¿Qué haces? 
»Mira, lobo, por tu bien,
»Estoy flaco; si aguardases 
»A. que trascurriera un mes 
»Tú ganarias, compadre,
»Pues mucho puedo engordar 
»Con este tiempo. ¿Te place?»— 
— «Consiento»—dijo á su vez 
El lobo con tono grave.

Pasó el tiempo, finió el mes. 
Como no se presentase 
El perro al lobo, este fué 
k  su cabaña à buscarle.

Cerrada encontró la puerta;
Pero el perro con voz suave 
Y al través de espesa reja 
Así dijo:—«Oiga, compadre,
»Qué busca por este sitio?
»De aquí qué intenta llevarse?»— 
—«A tí te busco.»—«¿Qué quiere?»-

I  .
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—«Ha pasado un mes. Ya sabes...»— 
—«Ah! Si...» dijo ei perro entonces, 
«Ya salgo. Un poquito acuarde.
»Vendrá conmigo el portero.
»Seré con V. al instante.»—
El portero era un perrazo 
Fiero, terrible, indomable,
Que dejaba sin un lobo 
Aquellos montes y valles.
El lobo entendió la maula
Y respondió:—«No se canse.
«Mil gracias. Dé V. al portero 
»MU saludos de mi parle.»—
Y sin esperar respuesta
Se largó en el mismo instante.

Dice un refrán con mucho fundamento, 
Que vale mas un pájaro en la mano 
Que por los aires revolando, ciento.

XI.

El icon T In zorra .

NA vez con sin par hipocresía 
Un león muy enfermo se fingía,
Y, á los mas inocentes animales 
Que creyendo en sus males



Acudían à verle, se comía. •
Visitóle una zorra y desde fuera 
Con suma cortesía,
Con el león habló de esta manera:
—;Que tal, señor enfermo?

-M al.
—¿Qué siente?

—Gran dolor; pesadez; suma fatiga...
—¿T qué dice la gente 
Que sabe?

—Nada: que es preciso siga 
La enfermedad su curso. Entra...

—No quiero.
—¿Porqué? Dime.

—Porque me estoy mirando
Coo calma las pisadas
i,uc frente á vuestra puerta hay estampadas,
Y por ellas estoy adivinando
Que siendo muchos los que á veros vienen,
Y cruzan el umbral de vuestra puerta 
Ninguno sale. Casi apostaría
A que, ninguno de ellos 
Volverá á contemplar la luz del dial

— 33 —

lUoraloJa.

Dice un refrán anticuado, 
Y en esto tiene razón,
Que será muy respetado 
El que tenga discreción.
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XII.

RI lobo y  la  vieja.

N lobo en cierta ocasión 
En que mucha hambre tenia,
Dirigióse á. una alquería 
Con sigilo y precaución.

Encontró una vieja en ella,
Con un niño que lloraba:
Mientras este sollozaba,
Decía la vieja aquella:

IX—Si no callas, de contado 
dTe entregaré á un lobo hambriento.— « 
Y, pensó el lobo, contento:
«iQué magnífico bocadol»

Y, en las palabras, pensando 
De la vieja del portal 
De la casa, el animal 
Quedó plantado, aguardando.

Llegó la larde, aquel niño 
Jugaba alegre y sonriente 
Y la vieja dulcemente 
Decíale con cariño:

«—No temas, hijo querido.
Si el lobo llega á venir



1
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Mal librado ha de salir 
De mis manos, e! perdido!—»

El lobo se "rió burlado
Y al momenlo se largó
Y nunca, nunca volvió
Ni á la granja, ni al vallado.

Mor Aleja.

Aquel que en promesas fia 
Que hechas son de cualquier modo, 
Se llega á encontrar un día 
Burlado y fallo de todo.

XIII.
El lob o  disfrazado de pastor.

üiso un lobo, cierto dia, 
Llevar á cabo una idea 
Que de tiempo maduraba 
En un rincón de su cueva 
Para lograr á mansalva 
Darse una vida muy buena.

Disfrazóse de pastor. 
Mientras dormía la siesta

i



Un pastor que era guardián 
Be un rebaño en una vega.

Con sigilo y con aplomo 
Colóse entre las ovejas:
Miró, guiñó, alzó el rabo 
T empezó por echar cuentas 
Sobre cuantas robaria,
Sobre sí gordas ó tiernas 
O si grandes ó pequeñas,
Pues que su intención distaba 
Muchísimo de ser buena.
Las ovejas se creyeron 
Que era el pastor; y contentas 
Se agruparon cerca de él 
Tranquilas y satisfechas.

Hete aquí que el señor lobo 
Reparó en una... qué oveja!
Qué gorda, rolliza y sana!
Qué jóven, pesada y fresca!
Al verla no pudo menos 
De esclamar:—«Vaya! qué oveja! 
»Esa sí que es buen bocado;
»No hay mas, mo quedd con esa! »- 
Pero su voz algo ingrata 
Al resonar por la vega 
Despertó con sobresalió 
AI pastor, y al perro y perra 
Que guardaban el rebaño 
Si bien dormian la siesta,
Y cogiendo a! pastor lobo 
Le cortaron las orejas
Y le mataron á palos 
En pago de su proeza.

—  2 6  —



£1 lob o  d isfrazado de pastor.

f i l i en  se melé en un lugar 
Donde no se lia de meter, 
Bien le puedo suceder 
Que conoluya por llorar.



r
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M o ra le ja .
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Quien se mete en un lugar 
Donde no se ha de meter 
Bien le puede suceder 
Que concluya por llorar.

XIY.

K1 hom bro inorilirto por u »  perro.

: UBO en un tiempo un perro que mordía 
A todo aquel que cerca de él tenia.
Una vez un burlón y casquivano 
Fué mordido por él en una mano.
Para que le curasen, el herido,
A  un pueblo sé marchó m uy  de corrido,
Y encontrando un payés, muy buen sugete, 
De su venida le esplicò el objeto.
Dijo el payés:—«Señor, si no se apura 
»Verá cuan prontamente Y. se cura.
»Con pan frota la herida y luego arroja 
»A.1 perro el pan, para que el pan recoja.
T)Si ío hace, prometo de contado 
»que en un instante quedará curado.»
Dijo el otro:— «Por Dios, torpe seria



»En hacer semejante tontería,
»Pues los perros sintiendo el aliciente 
»Me harían á pedazos prontamente. »

IHornlpja.

Ha sido, es y será tiempo perdido 
Dar ayuda y socorro 
Al necio y al ingrato y presumido.

XV.

El viajero y  1« espada.

iíj N viajero encontró 
Una espada en un camino
Y le preguntó con calma:
— «Di, espada, ¿quién te ha perdido?»

Esta contestó de prisa
Y con acento tranquilo:
—«Uno perdióme: yo en cambio 
»Son muchos los que he perdido.»

Moraleja.

Tarda á veces el hombre que es malvado 
A encontrar quien castigue su insolencia, 
Mas nunca falta ó mas de la conciencia 
El castigo del mundo al depravado.
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XYÍ.

1.a encina y la caña.

una caña, una encina 
Que estaba cerca de ella 
La dijo así:—«Vecina,
»Débil eres á fe; siempre te abates 
»Del viento á los mas débiles embales- 
»Yo resisto su ira
»Y á grande altura me remonto, mira. »— 
La caña contestó de esta manera;
—«Dice V. la verdad, mas quizá un día, 
»Señora, se arrepienta de su altura, . 
j)De su hermoso follaje y lozanía.»
Esto dicho, con fuerza sopla el viento;
La caña Se doblega eu un momento.
La encina lo resiste con bravura.
Redobla el viento su furor entonces.
La encina en un instante 
Cae al suelo abatida.
Cesa el viento. La caña á poca altura 
Se levanta, triunfante,
Y muy compadecida
De la suerte del árbol arrogante.

M oraleja.

A. soberbia y orgullo todo el mundo 
Los mira con desprecio muy profundo.
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XYIl.
lid zorra f  la  clgilcfia.

ôNviDÓ uoa vez la zorra 
A cenar á una cigüeña •
T la cena consistió 
E q una fuente muy llena 
De caldo. La zorra astuta 
Se hartaba, mas la cigüeña 
No podia* recoger 
Ni una gota. Con prudencia '
Se calló el ave: concluida 
La esplendidísima cena,
La cigüeña cortesmenle 
Convidó á su compañera 
A cenar á su cabaña.
La zorra aceptó contenta.
Acudió y encontró entonces 
Una redoma rellena 
De jigote, mas de cuello 
Estrecho, La zorra con insistencia 
Probó de meter las palas,
Probó de meter la lengua,;.
Mas en vano; solo entraba ;
El cuello déla cigüeña,
La cua! se hartaba con calma,
La cual se hartaba de veras.
La zarra pagó su burla 
Yéndose ayuna y hambrienta.

m



L it i zorra  y  la eig^ücña*

Esta fábula enseña 
A ser prudente y á no ser luirlon, 
Quien sea lo contrario , cual la zorra 
No dejará  de hallar en sii camino 
Quien le do so e r is im a  lección.
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XYI!I.
El ca b a llo  y el asno.

JfteBA muy cargado 
Un borrico al lado 
De un caballo hermoso 
Muy engalanado;
Dijo, al compañero,
Triste y quejumbroso:
—«De cansancio muero, 
»Sudo de fatiga,
»Sin que mas te diga 
»Ya lo ves. Escucha,
»No es tu carga mucha; 
»Puedes ayudarme 
»A llevar la carga.
»Voy á reventarme 
»Si no tengo ayuda 
»Que la senda es larga, 
»Que mi cuerpo suda,
»Que el calor me abrasa 
»Que es mi fuerza escasa!»-

El caballo, nada 
Dijo al camarada 
De fatiga muerto» 
(Téngase i>or cierto) 
Se cayó el borrico 
Y al caballo rico 
Le cargaron, sobre

J
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Al borrico pobre 
Y á mas la pesada 
Carga ya citada.
Esto decir quiere, 
Dícelo mi musa, 
Que bebe dos lazas 
Qüiea caldo rehúsa.

XIX.

1.a serpiciitc y la  lim o.

i,N casa de un herrero 
Penetró una serpiente, 
y  no encontrando cosa 
En que apretar los dientes 
Rovendo se entretuvo 
Cual si alimento fuese 
Una lima de acero 
Que halló encima de un mueble. 
Dijo al reptil la lima 
Con tono indiferente:
—«En vano es que me muerdas, 
»Preciso es que moderes 
»Tu instinto y busques presa 
»Que menos de roer cueste.
»Si no cesas muy pronto,
»Lo digo francamente,



k
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»En lu boca no queda 
»Ni por ensalmo un diente 
»Que soy mas dura que estos, 
»Que soy también mas fueíte.

iHoralejó.

Los necios y los tontos presumidos 
Que todo lo critican 
Y que pasan por hombres entendidos, 
No hacen otro daño ai criticado 
Que el que hizo la serpiente.
A lá lima de! cuento ánles citado!

XX.

m  asao f  la zorra .

N asno una vez vistióse 
Con una piel de león,
Y á los otros animales 
Con orgullo se acercó.
Estos huyeron al verle,
Llenos de asombro y temor, 
Solo se quedó una zorra 
Que la trama sospechó. 
Dirigióse á pasos lentos



Y con mucha precaución 
Hácia la fiera: de pronto 
El asno un rebuzno echó 
y  dijo la zorra:—«Vayal 
»Que me sorprende esa voz! 
»Señor asno,, ¿desde cuándo 
»De este modo habla el león?»-
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m oraleja.

Muchos son los que viven el mundo 
Y se atribuyen un saber prof undo,; 
Mas si su ciencia llega á ser probada 
Se ve que su saber, al fin, es nada.

XXL
El gra jo  ;  las palom as.

ARA vivir á sus anchas 
Cierto grajo entróse un día 
En un palomar en donde 
Palomas blancas vivian.
Con ellas comió algún tiempo 
Gozando salud magnífica, 
Nunca hablaba. Con cautela 
Se portaba en la comida,
Y si las otras volaban



Del palomar no salia.
En esto, enconlcó una vez 
Mejor que los otros dias 
El grano, y sin acor^darse :
De que hablando se perdía,
Dijo en eslremo contento:
—«Bueno es el grano, amiguitas.* 
Las otras que le escuchaban 
Se quedaron so^-prendidas
Y dijeron:—«j,Np es paíqmal 
»jSi es grajo! Bien lo acredita 
»Con su charja y sus maneras. 
»Que salga la bestia indigna!»
Y del palomar la echaron
Con mofa y con ironía. . _  
Regresó entonces ej grajo 
Con la cabez^:mqhina 
A casa de sus amigos,
A casa de.su familia,
Pero entonces esta dijo 
Con descubierta malicia:
—«¿Tú prefieres, las palomas 
»Que en el palomar habitan?
»Pues nosotros no queremos 
»Lo que aquellas desperdician.»- ^

Moraleja. ¿—
Quien tenga un oficio ■ 

Quédese con él, 
ob.No lo mude nunca:

Puede suceder 
Que ninguno sepa 
Si lu^O  íkspues 
Al primer oficio 
Intenta.volver.

— 3o —
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XXII.

El lobo y la  grulla.

«3

0 ,
v ^ o N  tal avidez couiia 

Un lobo en cierta ocasión,
Que á imitad de su garganta 
Un huíiso se le alascd.
En esto pasó una grulla '
y dijo el lobo glolon: :
« —Quíteme usted este hueso 
»Queme ahoga* por favor— »
La grulla melióen tel etíellb 
Su pico con precaución,
Tentó hasta tocar el huésOj 
T con tal destreza obró,'f’’-'
Que el hueso quedó estraldo 
Sin que Sintiera dolor 
El lobo. Cuando acabada 
Estuvo la Operación,
Al lobo dijo la grulla:
—«Págueme, lobo, el favor.»— 
—«jYo pagarle! iNecio fuera! 
¡Hase visto pretensión!
¿Pues de sobras no he pagado 
Tu favor, con el favor
De no t.'-agarme tu cuello
Cuando lo tenia yo • 
Adentro de mi gaznate? 
Estás en notable error,



L

Pues si alguno agtadeciefb 
Debe haber'ehtffe los dos> 
De fijo, señora gfülla, 
Qae'este’no ddbo ser yo!V

— 3l -

El malo tiene el corazón pbdrido, 
Y así no es muy esthiTío 
Que’nunca sepa ser a^adécido.

XXIII.
E l eaxador y el c iervo .

Jjp..
:oni'

Ín una viña de elevada altura 
(Pues hay sitio en que crecen á ‘porfia 
Las vides) escondiósecierto.dia ’
Un ciervo perseguido 
Por unos.ca-zadores. La frescura 
De aquel follaje espeso y verdeante 
Despertó su,apetito y al instante,
Se comió coá premura
Las hojas de la vid que le cubría,
Y así se quedó espueslo á las miradas 
Del cazador aquel que sus patadas
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Con prudente tesón ánles. seguia„<j 
Los perros lo cogieron cpn presteza 
Y murió degollado.
Su imprudencia le dió aquel Tesulíado.

.BXorol '̂ja.

Tal castigo merece j|
Aquel que ha profanado ; o í ¡
El sitio en donde aeogimiento. ha. hallado.

XXIV.

El ioou j  el mosquito.

i

ajo el león al mosquito , . 
Una vez con presunción: . «
—«¡Marcha de aqní, vil insécloV^ 
»Léjos de mi alredecloriji—
Y contestóle eP mosquito '  '
Con muy allanerá voz:  ̂ v»-'
—«¡Si piensas que me amedrentas'' 
«Te engañas á fé, león,
»Pues si bien soy muy pequeño ■ ' 
»En cambio soy muy feroz!»—
Y se arrojó sobre el lomo
Del orgulloso león '  ’
Y picóle con tal ira ‘ '

t v
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Y lanías picadas dió,
Que al fin el rey de las fieras 
Tuvo que pedir perdón. 
Entonces fuése el mosquito 
A contarles su valor 
A los otros de su raza
Y su misma condición.
Mas al cruzar por un bosque 

' Una telaraña halló
Y en ella quedó enredado 
Muriendo sin remisioní ■ ='

. d zcií.-. ;» OT
M oraleja .•finí

1519 oup '
Los peligros y enemigos 

:m€uanlo'mas pequeños sean 
Mas miedo deben causarnos, 
Pues la maldad es pequeña.

«■
•cY

rsj:---
.:3

oJnoin! i'-. •;; ’ r  ni i:
.obnonsiltíun n¿ib ; ■■ f'¡ji

Tobií .
: fm'. 

.-'Ui •-
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XXV.
El delfln  y el m ono.
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N barco naufragó cerca de Atenas; 
Los delfines que el barco aquel seguían 
Salvaron á los hombres que se ahogaban; 
Un mono que allí habla 
Viendo que los delfines trasportaban 
Á los que entre dos aguas batallaban,
Se echó sobre un deUjn:COfl maestría.
El delfín lo arrastró creyendo que era 
Ün hombre verdadero. A poco rato 
Al mono habló el .delfín de esta manera:
«—Diga Y., señor náufrago , ¿conoce 
i>De Atenas la ciudad?— »

«—¿Se burla, amigo? 
»Si, vivo en ella.— »

«—¿Y el Pireo? (1)—»
a—¡Yaya!

»No lo he de conocer si soy su amigo!—» 
El delfín al oir tal tontería 
Levantó con cachaza su cabeza,
Y al ver que el que tenia 
En su lomo era un mono,
Lleno de justo encono
Lo arrojó con presteza
En el agua, y después fuése nadando
Sin perder un momento
A emplear mejor su fuerza y su talento
En los hombres que estaban naufragando.

(1) l’uerto de Atenas.
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XXVI.

El gallo 7 la  zorra .

vAÍ/'ORiuA una zorra 
De un galio deirás,
Y así le decia 
Con muy grande afán: 
—Ya todas las bestias 
Gozamos de paz,
Ya no habrá enemigos, 
Victimas no habrá, 
l a  nueva le traigo; 
Párate y verás 
En mí una amiguita 
Que anhela sellar, . 
La nueva tan fausta 
Que cantada es ya 
Por todas las bestias 
Que saben cantar.
Con un dulce abrazo, 
Abrazo de paz^,^

£1 gallo entre tanto 
Salta con áfan 
Sobre el alto tronco 
De un árbol, que está 
En el borde mismo 
De un cañaveral.

)ü 
. O

f
'Á
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/

Y desde allí dice 
A la zorra:

-¡Y a !  ,
¡Ya la creo, amiga! 
¡Qué nueva me dá!
Me place en estremò.‘ ‘ 
No cabe dudae 
De lo que usted dice, 
Porque veo ya 
Venir hácia aquí 
Corriendo... no... 
Volando mejor,.
De perros un par,
Que serán correos 
Que me traerán 
Sin duda la nueva 
Que me ha dado ya 
Usted hace poco 
Con fraternidad; 
Quédese, ya abajo,

ica!

■;í

Cuando llegarán
Nos abíazaremos 
Con sinceridad.

Vuélvese ia zorra, 
y  al ver cerca ya 
A los dos peñazos 
De porte marcial,
Dice al gallo;

—Amigo,
No puedo esperar; . 
Con calma, otro dia,
Si no viene á mal 
A V., señor gallo,,



CI g;allo y  la zorra«

No esciiclies palabras dulces 
De lii enem igo ,

Uuc la du lzura  de eslas,
{Yo le lo atlrnio) 
Puedo volverse ajenjo 

Que (u existencia amargue 
En esfe suelo.

1

'̂ /yi
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Vendré à celebrar 
La nueva que sabe,
La solemne paz.» jr

Y la zorra astuta 
Sin aguardar mas 
A través del llano 
Corre con afan;
T en un bosque á poco . 
Puédese salvar. -d

XXVII.

T.ft Tlcja j  las dos mnchaehas.

ENiA una vieja 
Dos lindas muchachas 
Que mucho cosían, 
Mucho trabajaban. 
Hasta media noche 
No iban á la cama,
Al cantar el gallo 
Ya las despertaba 
La vieja gruñendo,
Con voz dura y áspera. 
Dijeron las chicas:

y



i.

—«De todo es Ja causa . 
»El maldito gajlo i 
»Que temprano canta. - .1 
»Matémosle Inego,
»Y así.mieslraíiiEia. /  
»No oyendo su canto 
»Tendrá mas cachaza. »— 
Mataron al gallo.
¿Qué alcanzaron? Nada.7

— 44 —

La vieja al contrario, 
Mal acostumbrada 
Con la voz del gallo, 
Aun mas de mañana 
Saltaba del lecho 
Y á las dos muchachas, 
Cual ántes lo hacia, 
Pronto despertaba.

-M oraleja.

Quien n o ie  contenta 
Con su posición 
Y mudarla intenta 
Por otra mejor, :a 
Fácil es que encuentre'! 
Luego en conclusión,'Q 
Otra de mas tHste,
Otra dé peor.

• ' :;SdÍ o'A. 
' ; i£Jüfio lA 

^ sul r{
. ‘ a
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xxvin.
> a .

--r.O

E1 UŜUO T sus dlieuo:*.

uvo un asno Ires dueños diferentes, 
Uno era jardinero
Muy hábil, bondadoso é inteligente.
Erase pelletero
El segundo y de genio algo torcido, 
í  el último que tuvo, carbonero 
y  mas malo que el malo mas corrido.
El asno mal contento 
Del amo que dejaba,
Cada vez que tenia uno de nuevo 
Del mal trato dql otro se quejaba.
Dijo al dejar el jardinero:—«Bravo!
»Ya no mag levaniaímc-con el.dia;
»Son bonitas las flores 
»Mas yo preferirla
»Que ellas jamás tuviesen compradores!»

Al dejar el segundo, con contento, 
Habló de esta manera el tal jumento: 
«—Me alegro de dejar el pelletero,
»Pues á mas de ser malo, es un oficio 
»Que no dá ni el mas corlo beneficio,
»1 es insufrible el mal olor del cuero.»

Cuando estuvo en poder carbonero 
Dijo, al ver que do noches Iratójaha: 
—«¡Qué feliz era yo cuando habitaba 
»En casa de mi dueño el jardinerol



»Entonces no salía 
»De casa hasta nacido el claro día: 
»Ahora, hasta la noche, sin descanso 
»Y sin perder ipomento 
»Trabajo y me fatigo y me révienlo! 
»Aunque fuese volver al pelletero.... 
»Cualquier oficio ¡oh si! preferiría 
»Al sucio oficio que ejercito hoy dial»
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M oraleja.

Quien no esté resignado con su suerte 
Infeliz vivirá hasta la muerte.

XXIX.
El pescador j  el pcx.

^^lERTO pescador de caña 
Pescó un día un pececilo,
Y la víctima con calma,
Con acento entristecido,
Al pescador habló asíi 
— o¿No ves que soy pequeñiío? 

-»Etiame otra vez al agua 
!»Y luego que habré crecido 
»Sacarás mayor provecho-



»De mi. ¿5ío ves que no sirvo 
»PaM maldita la cosa 
»Pues noi peso ni un com ino?» 
Y el' pescador contestó: 
—«Hablas bien y de blindo, 
»Mas yo sé cierto refrán 
»Que jamás echo en olvido 
»Y dice qoe vale más 
(Y no yerra en esto el dicho) 
dUii tengo que un te daré.
»Por lo tanto, pececito,
»Esta tarde en la sartén 
»Por mi mujer serás frito.»
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XXX.
l<a rapos».

raposa activa, inteligente, 
Atrevida, y á mas algo valiente,
Fué cogida en un lazo cierto día 
Y á fuerza de tirar con gran porfía 
Solo pudo escapar dejando en prenda 
Su cola. Al contemplar con amargura 
Su tonta y muy ridicola figura. 
Imaginó dar á entender con maña 
A todas las raposas 
Que habitaban el llano ^  la montaña 
A que se recortasen con premura 
las  colas que arrastraban por el suelo, 
Pues ella se decia:



—«Si lo alcanzo ¡qué gusto! ¡qué alegría! 
»Cuando menos tendré el gi'ato consuelo 
»De ser igual en lodo á inis; hermanas.
» ¡Oh dioses! procurad que^,rais razones 
»Conmuevan sus astutos cprazonra,
■»'S. que no encuentren mis palabras vanas.»

Convocó una reunión muy numerosa 
Y habló de esta manera la raposa::
—«Hermanas, pues lo sois las que aquí veo, 
»Pues todas sois raposas cual yo misma, 
»Voy á hablaros de cierta cosa Urgente; 
»Sentaos y escuchadme atentamente.
»Hace tiempo que vamos por el mundo 
»A.rrastrandó la cola.
»Esta, á mas de causarnos mal profundo, 
»Pues muchas veces somos detenidas, 
»Atadas y cogidas 
»Por la cola maldita, nos da aspecto 
»De animal ordinario y algo iumundo:
>Yo prefiriera, y la razón me sobra,
»A que pusieseis prontamente en obra 
»Lo que voy á esponer con voz pausadai. 
»Raposas, ordenad que nuestra cola 
»Fea, sucia y pesada
»Sea ahora aquí sin remisión corlada.» — 

Se levantó tal zambra y gritería 
Al oír estas palabras sediciosas,
Que la que hablado habia
Si no escapa, matada hubiera sido
Por las enojadísimas raposas.

M oraleja.
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A consejos malos, 
No orejas... palesi
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XXXI.
El pastor y la  mar.

wj N rico pastor tenia 
Un rebaño numeroso 
T una vez se lo vendió 
Para entregarse al negocio; 
Adquirió con el diJiero,
Sedas, lelas, joyas, oro,
Y para venderlo, luego 
Lo metió en un barco todo.
En la mar se tundió la nave 
Durante un tiempo borroroso,
Y el pobre pastor quedóse 
Sin corderos y sin oro.

Trabajando se hizo rico,
Que el trabajo es dadivoso,
Y otra vez compró corderos 
Gruesos, lanudos, orondos,
Y otra vez se tizo pastor 
Viviendo en paz y gozoso;
Y al ver en la mar un barco, 
Decía el pastor muy pronto:
—«Usté es de los que se comen, 
»De la gente pobre el oro.»—

M oraleja.

j)ice el refrán, muy bien por vida mía.
Que gato escarmentado
Se aparta pronto hasta de¡l agua Cria.

i
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IXXII.
La paloma y la horm iga.

, N dia en el agua 
Se cayó una hormiga;
Viòla una paloma,
Paloma muy linda,
Y echó dentro el agua 
Un ramo de encina;
Con esto al momento 
Salvóse la hormiga.

Un cazador fiero 
De léjos venia
Y à aquella paloma 
Cazar pretendía.
La hormiguita entonces 
Muy agradecida,
Con todas sus fuerzas 
Al cazador pica.
Vuélvese al instante
Y al suelo este mira, 
Mientras la paloma 
Del lazo advertida 
Batiendo las alas
Se aleja y envía 
Un himno de gracias 
A la buena hormiga.

n ora le ia .

Haz bien y tendrás un dia 
Quien cambie tu tristeza en alegría.



L .
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XXXlíí.

l<a zorra y  las uvas.

’ OB debajo de un parral 
Pasó una zorra una vez 
Y al ver los racimos quiso 
Comer de ellos cinco ó seis.
Pero viendo que, por altes,
No los podia coger,
Dijo con voz melindrosa,
Con desprecio y altivez:
— «No los quiero que están verdes 
»Y verdes no saben bien. »—

M oraleja.

Muchos son los que anhelan una cosa
Y la encuentran divina, dulce, hermosaj
Y si luego no pueden alcanzarla 
Al fin acaban por despreciarla.

j ,
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El mendigo.

I.

Arreciaba el frió, silbaba el maeslral, las últimas hojas 
de los árboles caian. Todas las plantas se secaban en los 
campos; ni una flor se veia en los prados!... ¡Qué tem­
pestad aquella! Un anciano caminaba. ¿De dónde venia? 
¿A dónde iba el pobre y haraposo anciano? El desgracia­
do se echaba á llorar en las puertas de las granjas y decía:

— ¡Abrid, tengo hambre! ¡Tened piedad de mí! ¡En
nombre de Dios dadme un pedazo de pan !

Y el pobre entraba en el interior de las granjas, y para 
él se encendía fuego y se ponía la mesa... ¡El anciano ha­
blaba del Paraíso, y sus ojos azules chispeaban! Y siem­
pre se abrían las puertas de las granjas cuando el santo 
hombre llorando de pié en el umbral decia:

— ¡Almas caritativas, tened piedad de m í! Dadme un 
pedazo de pan, por amor de Diosl
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El hogar chisporroteaba y el anciano mendigo se calen­

taba en é l ; y el niño de la granja, el bribonzuelo, se en­
caramaba sobre sus rodillas, y luego le pedia con maña un 
cuento bonito y algunos besos. Las madres abrían las puer­
tas siempre que el anciano lloraba y decía en el um bral:

— jTened piedad de m í! ¡En nombre de Dios, dadme 
im pedazo de pan!

El niño jugaba con la barba del abuelo y este besaba las 
mejillas y la nevada frente del niño. Y cuando á veces el 
anciano contaba un cuento de los tiempos pasados, iba 
siempre de bueno á mejor. También el niño se sonreía 
cuando el buen anciano lloraba é iba diciendo:

— ¡Tened piedad de mí! ¡Dadme un pedazo de pao, por 
amor de Dios I

También cuando el anciano se marchaba, el niño se po­
nía acurrucado en un rincón y refunfuñaba ¡El hermoso 
anciano recogia su alforja, su palo y su calabaza, y rezaba! 
Su envejecida y temblorosa mano echaba la bendición... 
Luego se lamentaba en las puertas de otra granja y decia:

__¡Almas caritativas, tened piedad de mí I ¡En nombro
de Dios, dadme un pedazo de pan !

Y Dios, que ama á los pobres, amaba á la granja en don­
de el anciano comia el pan bendito por la santa caridad; la 
granja que á menudo le prestaba albergue. Y desde el cielo 
enviaba cada año prosperidad completa á los que hacían 
bien al abuelo que lloraba y decia:

_¡Tened piedad de m í! ¡Dadme un pedazo de pan por
amor de Dios!
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II.

Arreciaba el frío: silbaba el maestral; las últimas hojas 
de ios árboles caian. Todas las plantas se secaban en los 
campos: ni una flor se veia en lospradosl ün  anciano ca­
minaba vacilando sobre el hielo. ¿A dónde se dirigía en 
aquel momento el viejo haraposo? El desgraciado gemía 
al umbral de un castillo y decía :

—jAImas caritativas, tened piedad de mí I jDadme un 
pedazo de pan, en nombre de Dios!

Era un soberbio castillo; en él disfrutaba un rico; pla­
centeramente estaba echado sobre cojines de seda; acababa 
de comer y trasoñaba; los lamentos del mendigo le incomo­
daban; medio dormido decía el rico:

—[Voy á echarle los perros!...
¥  el mendigo selamontabaé iba diciendo:
—¡Tengo hambrel ¡Tened piedad de mí! ¡Dadmeun 

pedazo de pan, por amor de Dios!

lU.

Yo pasé por allí cerca y vi el castillo que estaba ardien­
do. El fuego de Dios lo devoraba. Oí gritos... ¡Eran del ri­
co que estaba dentro! El viento se arremolinaba sobre el 
palacio que ardía... ¡Es que, por desgracia, habían solla­
do los perros!... Doblad la rodilla: el mendigo que gemía 
é iba diciendo al umbral de las puertas: 

tt—¡Tened piedad de mí 1— »Doblad la rodilla; era Dios.

. - .— 4 ^
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I I .

£1 reparto.

I.

Ué aquí lo que en otro tiempo me contaba mi abuela. 
Existía en un lugar un anciano de noventa años, que se 
llamaba maese Pedro, y que había trabajado toda su vida. 
Como tenia tres hijos, quería dejar arreglados sus asuntos 
ánles de morir, pues había reunido algunos miles de fran­
cos y adquirido alguna pieza de tierra. Viendo que se es- 
tinguia el calor de su existencia y que la última gota de 
su aceite se estaba consumiendo poco á poco, llamó un dia 
á sus hijos y les habló del modo siguiente:

—Hijos míos, ya soy anciano. Mi henoestá maduro, solo 
espera la siega; cuando la bellota está sazonada solo falta 
que caiga... Mirad, ahora mas que en otra ocasión es 
tiempo de pensar en el reparlode mis bienes ántes de morir; 
partamos con legalidad, para evitar el que os enredeis 
en algún pleito... porque los tribunales arruinan muchas 
familias. De mis bienes he hecho tres partes tan iguales 
como he podido. Tu, Trófimo, lomarás esto,

—¡Cuán bueno sois! ¡Gracias, padre mió!
—Claudio, creo que esto hará tu felicidad.
—Padre mió, muchas gracias: estoy muy contento de 

mi parle.
—Y lú, Francisco, hé aquí lo que le toca.
—¡Gracias, padre!
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—¿Estáis conlenlos del reparto?
— ¡Padre, mas que conlenlos !
— Pues bien, abrazadme, y amaos siempre como her­

manos que sois !
Dicho esto, padre é hijos se abrazaron llorando...
—¡A propósito!—esclamò luego el buen padre,—aun me 

queda alguna cosa: tengo una cruz de diamantes, joyade 
mucho mérito! Me costó quinientos francos, pero ahora no 
tiene precio; perlenecia à vuestra madre! ¿Para cuál de 
vosotros será esta cruz ?

—Padre, para el que queráis,—respondieron los tres.
El reparto seria fácil, pero para ello debiéramos vender­

la!... Mas, hijos mios, escuchad: este tesoro debemos con­
servarlo siempre: todos tres teneis derecho á él, si bien yo 
lo daré á uno solamente. Pero... lo tendrá merecido.

—Decid, ¿qué se debe hacer para la cruz de nuestra 
pobre madre?

—Poca cosa, hijos mios; me contareis las acciones mas 
buenas que hayais llevado á cabo durante vuestra vida, 
y después escogeré la mejor de las que me contéis, y aque­
lla será la premiada con la cruz; vedla, qué hermosa esl 
No se hacen muchas como esta. ¡Mirad cómo reluce! Las 
piedras que hay engastadas en ella no son asientos de va­
so! Brillan masque una estrella... El juez está pronto á es­
cucharos. Empieza, Trófimo.

II.

—Erase entre las dos y las tres de la madrugada del otro 
viernes; me dirigía hácia Mansana para devolver quinien­
tos francos al señor Martin, un buen hombre. ¿Lo creeríais? 
¡Solo exige un interés de un veinte y cinco por ciento! Me 
diréis que iba demasiado de mañana por el mundo, pero, 
padre, la necesidad me obligaba á ello... Aun no había an-



ì

dado la mitad del camino, cuando hé aquí que tres malva­
dos, saliendo de detrás de una pared, me, dijeron:—f«La 
bolsa ó la-vida.» Gomo os lo podéis figurar, measuslé.— 
<qPerdidosIles dije yo, tengo mujer y seis hijos.»—-«La bol­
sa ó la Vidal»—repilierony me apuntaron al rostio tres fusi • 
les cargados. Eran tres contra uno; ¿qué queríais que hi­
ciese? Entregué los quinientos francos, y se largaron; 
entonces regresé llorando á mi casa.—«Todo lo has perdi­
do, Trófimo! No hay masque coger de nuevo el escardillo 
y el azadón. En una hora han huido de tus manos los ahor­
ros de dos años!» Esto me decía interiormente. No sabia 
lo que pasaba en mi cabeza; otro en mi lugar se hubiera 
suicidado. Pero yo levantando ios ojos al cielo dije:— 
ixFialvoluntas lúa! Lo que el diablo me ha lomado, Dios 
puede devolvérmelo.»—En cuanto hube.dicho esto, (¡quién 
lo creería!) encontré una cartera: la abrí... estaba llena de 
papeles. Padre, como siempre he sabido aprovecharme de lo 
que aprendí cuando niño en la escuela, los leí... ¡Cielos 1 
¿qué tenia en mis manos? ¡Diez mil francos en hermosos 
billetes de banco! ¡Diez mil francos realizables en casa del 
primer banquero que me viniese á mano! ¡Qué hermoso 
mantón de escudos!

—¿Y qué hiciste de ellos?—preguntó el anciano algo 
conmovido.

—Indagué, encontré al dueño de la cartera y se la de­
volví.

—Tróíimo,—dijo el padre,—has hecho lo que debías. 
Quedarse confio que no nos pertenece es obrar mal. ¿Y tú, 
Claudio?
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III.

—Durante una noche del ano pasado la campana toca­
ba ¡dan, dan! ¿Qué es esto? Escucho: por todas parles se



elevaba tm sordo rumor; todos gritaban:—«¡Pronto! ¡So­
corro! ¡Fuego!»—¿Sueno acaso? Salto de la cama, me vis­
to á medias, salgo, echo á correr, y en un instante me en­
cuentro en el lugar de la catàstrofe. Estaba ardiendo por 
entero una casa. ¡Oh! ¡qué espectáculo! ¡Para apagarlo se 
hacían milagros! EcKabanagua en abundancia. líé aquí 
que de pronto el Duro, que estalla encaramado en nnu es­
calera gritó:— (¡Pronto! ¡Pronto! ¡Socorro! ¡Margarita, 
Margarita, la abuela aun se encuentra en el interior de la 
casa!»—Al oir esto, penetro en ella,busco, subo al grane­
ro, y encuentro en medio del humo á la pobre vieja casi 
del todo asfixiada; me la. echo al hombro y le salvo la 
vida! ¡En cuanto hube salido se hundió el lecho!

— ¡Bien!—dijo el anciano,—obraste como un valiente 
ciudadano y un hombre religioso. T tú, Francisco, ¿qué 
me cuentas?
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IV.

—Yo tengo un enemigo, y, convendríais en que son dos, 
SI os dijera que es aquel Colás que el año pasado... Pero 
vale mas no hablar de ello é irse al grano. Un día (creo que 
era un lunes) iba yo á Barbentana á comprar alguna hor­
taliza para plantarla en mi huerta. Quiso la casualidad que 
Colás y su hermano (los cuales siempre van juntos) se en­
contrasen en la barca de pasar el rio. No sé como sucedió, 
pero es lo cierto que Colás cayó al agua: el Durance (ha­
bía tenido lugar una tempestad hácia la parle de su ori­
gen) bajaba furioso, echando roja espuma y rugiendo co­
mo un terremoto... El pobre Colás, como no sabia nadar, 
sé ahogaba; las aguas Je iban-arrastrando hácia Arlés co­
mo si fuese el tronco de un árbol... Su hermano le miraba 
sin decir palabra y pálido como un difunto. ¿Sabéis lo que 
hago entonces? Me echo al agua y me dirijo hácia el que



se ahoga... y nado... nado... y le alcanzo,y hé aquí lo que 
me sucede; él me coge desesperadamente, y enlaza como 
una serpiente alrededor de mi cuello sus brazos nervudos; 
pero yo separo sus brazos de mi cuello, y cogiéndole porlos cabellos le saco del agua. ,

—iFrancisco, la cruz es para til La acción mas hermosa, 
héla aquí, es la de hacer bien á todo el mundo, y sobre lo­
do á nuestros enemigos.
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I I I .

La mosca.

_¿D e dónde vienes?—preguntó una chicharra á una 
mosca parada en uno de los cuernos de un buey.

—¿No lo ves?—contestó la aludida.—Venimos de Ira

bajar.

I V .

El hn^él de los niños.
I.

Entre las bandadas de seraíines que Dios ha creado para
qne s i n  fin, y ébrios de amor can ten :-«  iGlona. »Gloria 
i  Padreen las celestes alturas!»,—uno habiaqae siempre 
se alejaba entristecido, de los otros que estaban cantando.
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Su álbea frente de continuo estaba indinada hacia el suelo 
como la corola de una flor mustia durante el verano: cada 
día se iba poniendo mas medilabündo. Si el hastío fuese 
posible que se apoderase del corazón en la gloria de Dios, 
hubieradichocualquiera, al verle, que aquel ángel sem o- 
ria de fastidio.

¿En qué pensaba, y por qué se escondía? ¿Por qué no 
lomaba parte en la alegría de los otros? ¿Por qué era el 
único de todos los ángeles en doblar la cabeza como si hu­
biese pecado ?

II.

;Hé aquí que se arrodilla á los piés de Dios!... ¿Qué di­
rá? ¿Qué va á hacer? Para verle y escucharle los otros, ce­
san de cantar su aleluva.

m .

—Cuando vuestro hijo Jesús lloraba, cuando el frió se 
había apoderado de sus carnes en el portal deBelen.yo 
le consolaba con mis sonrisas, le abrigaba con mis alas 
y le calentaba con mi aliento. Desde entonces, ¡oh Diosl 
cuando llora un niño, su voz resuena en mi piadoso cora­
zón. Hé aquí por que siempre estoy triste. Hé aquí, Señor, 
porqueestoy meditabundo. Dios mió, tengo algo quehacer 
en la tierra! Permitid que descienda á ella. Hay allí tantos 
niños que están llorando sin consuelo, léjos de los pechos y 
besos de sus madres! ¡Pobrecitos! ¡Quiero calentar sus 
miembros, colocarles en las cunas, cuidarles, mecerles y 
acariciarles I... ¡Quiero que en lugar de una, tengan todos 
veinte madres que les hagan dormir cuando hayan mama­
do suficientemente!
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lY.

Los oíros ángeles le aplaudieron con las manos y el co­
razón.

Las estrellas de Dios se agitaron en los cielos; y luego 
el que acababa de hablar eslendió sus alas, y descendió 
de allí arriba con la rapidez del rayo. Cuando llegó aquí, 
los senderos por donde cruzaba se cubrían de flores y las 
madres estaban locas de contento.

íY las puertas de las casas se abrían al pasar el ángel de 
los niños!

V .

La parte de Dios.

Qui iUTcnU muliercm lionam, iuTentt bonuni. 
rrov. iTlU, 22.

1.

Cuando estuvieron enamorados Antonio y Margarita, se 
unieron y establecieron casa. Hacia cuatro anos que se ha­
bían casado. Por dote habían aportado sus veinte dedos. 
: Ay ! ¡ Poca cosa es !... Pero , cuando se es trabajador, 
cuando se tiene salud,-y cuando se es hombre debien, nun­
ca falla de qué llenar la boca; virtud, trabajo y salud va­
len mas que el dinero. La barca de Antonio y Margarita 
iba viento en popa ; si alguna vez topaba con algún esco­
llo, no estaba mucho tiempo detenida: es que nuestra 
pareja, en cuanto lo advertía, se apresuraba en volverla á



poner-á raerced de la cornéale. Tenían tresjpecjuciiueios: 
el mayor, que ya sabia andar, mecía al segundo, cuando la 
hermanila pequeña mamaba. . -

i Eran muy económicos los dos esposos; nada desper­
diciaban! Tf

Antonio se acostaba temprano y se levantaba muy de 
mañana. Es cosa, sabida que el madrugar alarga cí. dia. 
Antes de amanecer, los dos (rabajabanya.Mientraselhom- 
bre irabajaba en el campo, la mujer en la casa lavaba la 
ropa, barría y después echaba remiendos. ¡Era cosa de 
ver aquello 1 Et interior-de la casa relucia como un espejo. 
Margarita no era de aquellas que echan á cocer las ha­
bichuelas ánles de haber limpiado la olla. En su bolsillo 
tenían algunos sueldos: nadie,sabia, esceplo ellos, dónde 
escondían la plata.

Tenían arrendado un hermoso pedazo de tierra, en el 
cual hablan recogido al)undantc roya, que aquel año, á lo 
menos,des había producido.setenta francos. Si el hombre 
sabia sembrar r.oya, la -mujer sabia cuidar sus gusanos de 
seda, de una manera tal, que la cria de estos era un^ 
bendición de Dios. Encada colecta recogía un quintal no 
escaso de capullos.

Sus negocios no iban del todo mal ; leuian aceite en su 
aceitera ; nueve gallinas incluso el gallo y cinco ánades en 
el corral, que cantaban de un modo que daba gusto oirlos. 
Tenían conejos en la conejera, leña en la leñera en canti­
dad saficienle para pasar d  invierno; además, además... 
pan en el cañizo, vino en el tonel, y doscientos francos de 
ahorros... ¡Oh! para crearse una pensión bonita no hay co­
sa como el trabajo cuando Dios ayuda.

Además eran marido y mujer ; personas de buen immor 
como hay pecas... Levantaban castillos en el aire con mu­
cha f, ecuencía.

—Guando nuestros hijos serán mayores, estableceremos 
a Mateo, casaremos á Amelia; les daremos á cada uno ác
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los dos, cuando menos, mil francos... A Jaime le haremos 
capellán. ¡Tendremos un capellán en la familia! ¡Qué de­
licia! Y además... ¡Quién sabe lo que vendrá!

—  6 6  —

II.

¡Era imposible que aquello hubiese durado mucho tiem­
po!...

¡Ah! la dicha ¿qué es? Es un pajanlo que va y viene 
por debajo del cielo y nunca encuentra en la tierra un lu­
gar bastante hermoso para hacer su nidada. Ya seamos ri­
cos, ya pobres, siempre somos dignos de lástima. Nosotros 
mismos converlimos en dolores nuestras alegrías; cuando 
tenemos un pedazo, queremos el lodo. Siempre estamos 
gritando y gruñendo, siempre nos metemos cascabeles en 
la cabeza.

Antonio, pues, hizo esto último: como el humo se des­
vaneció al instante su alegría; y tanto ruido movieron al 
fin sus cascabeles, que Margarita los oyó, y una velada le 
habló de esta manera:

—¿Qué le pasa, mí querido Antonio? Tú no eres el mis­
mo de ánles. ¿Te han hecho, tal vez, algo? Hace tres dias 
que no me hablas... y tanto como eras alegre’ ántes, ahora 
le has vuelto callado y de mal humor!

—¡Margarita!
—Y bien, ¿qué sucede?
—¡Moriremos sobre la paja!
—¡Ay, me conmueves profundamente! ¿Qué diablos se 

ha apoderado de tí? No sé qué cosa puede ser la que te de­
sazona: ¡sin duda tienes un nido de hormigas em la cabeza! 
Eres muy original, Antonio; apenas acabamos de plantar 
la'higuera y ya quieres recoger higos!

—¡Moriremos sobre la pajal
—¡Ay!... ¡Cuán necio eresi Di, ¿por ventura nô -es uno 

rico cuando se ama el trabajo y se tiene buena salud?



•—¡Margarit-a!
—Veamos, ¿qué hay?
—¡Moriremos sobre la paja! ¡Dios mío! ¿Cómo lo hare­

mos para mantener nuestros chiquillos? ¡Tres hijos!... Y 
luego si caigo enfermo... si llego á morirme, ¿cómo irá la 
casa? ¡Si á lo menos hubiese un hospital en el pueblo!... 
¿Qué son doscientos francos? ¡Casi nada! ¡Lo mismo que 
un grano de anís en la boca de un asno! Margarita, si tu ­
viese diez mil francos, otra seria mi canción; solamente 
cinco mil bastarían para satisfacer mis necesidades. En­
tonces, siendo como somos ahorradores, mujer, tendría­
mos... de lodo, para mantener á los niños, y al padre y á la 
madre ; para poder satisfacer todas nuestras necesidades.

— ¡Cállate, Antonio! Eres un bla.sfeino. ¡No debes hablar 
de esta manera! Soy de parecer que exageras tu mal y 
que le formas ilusiones. ¡Anda! El hombre nunca debe 
desconñar de Dios. ¡Vamos! Créeme, trabaja. Trabajemos 
para nuestros tres corderitos. Quítate eso de la cabeza.
¡ Hagamos cuanto nos sea posible, y Dios hará lo demá.s: 
es buen Padre y ama á sus hijos!

—¡Tienes razón, pero si tuviese cinco ó seis mil fran­
cos!...

—Entonces quisieras diez, y luego veinte, y de.9piics 
treinta, y mas adelante veinte mil francos de renta, y trein­
ta, y cuarenta, y aun no qiiedarias satisfecho. ¿Ignoras 
acaso lo que es el hambre de dinero? ¡Cuanto mas se trata 
de saciar mas aumenta! Después, amigo mió, no dudes do 

el párroco nos lo dice con frecuencia desde el pulpito: 
'‘No es, ni el dinero, ni la abundancia lo que pueden labrar 
la felicidad de una persona. Dios no deja en el sufrimiento 
a aquel que le ama y le reza oraciones.» ¡La dicha! ¡La di­
cha! ¡Ay de mí, ya la teníamos! Antonio, la leuíamosaquí,
a teníamos nosotros dos ánles de que la ambición roye‘'e 

su alma.
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III.

AdIoüío, pues, según veis, necesitaba dinero, estaba tris­
te como un sudario, y pálido hasta el estremo deponer ale­
gre á un farmacéutico ; se inquietaba de continuo y había 
instantes en que perdia al parecer el sueño y el juicio.

Gomia sin apetito, él, que antes hacia saltar hasta tocar 
el techo las migas de su pan, cuando al merendar se comia 
un plato de pimientos confitados en vinagre, un pedazo de 
queso y un pan frotado con ajo.

Pues bien, ahora no tiene apetito, no encuentra buenas 
las castañas ; encuentra baja la tierra... ¡Oh! ¡Qué pereza 
es la suya! ¡El, que trabajaba como un negro, y hacia tan­
ta faena como cuatro, solo la presencia del escardillo aho­
ra le hace bostezar! ¡Ah, pobre Antonio, vas á pasarlo mal! 
Quien no trae azada, no trae zamarra... Pero Dios, que es 
un buen Padre, tendrá piedad de la esposa y también de 
lo.s hijos.

lY.

lió aquí lo que sucedió. Una mañana Antonio estaba ca­
vando : si bien de malí gana, escavaba para hacer un ho­
yo á fin de planlar un moral. Lo hacia muy poco á poco, 
pero en fin, cavaba. lié  aquí que su azadón de golpe se de- 
I iene y choca con alguna cosa...

—¡Oh! ¡Toma! ¿Qué es esto?
¡Por todas parles remueve la licrray busca... ¡Unacaja!
—¿Si será un ataúd?—esclamo Antonio.—Pero ¡cá! si 

no estoy en el interior de un cementerio. Además en los 
ataúdes lio ponen hierro y en esta lo hay. ¡Veamos qué es 
estol

Lac.ija está cerrada con llave; rompe la cerradura y



parte de D ios.

Sì Sfila un alaud?—esclamò Antonio.—Pero ca I si 
no estoy en un cemenleno.
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abte. ¡Cielos! ¡Un tesoro! ¡üo nido grande de luises de 
oro! ¡Oh, desdichado! ¿no querías dinoroí pues bien, aqm 
lo tienes!

V.

Antonio cree soñar ; se lienta y dice; • « t? i
—¡No obstante, soy yo mismo! ¿Pero esto es mío? ¿tslo 

es bien raio? ¡Gracias, gracias, Virgen santa! ¡Cuando Mar 
garita lo sepa; qué alegre va á ponerse! ¡Bendda sea la 
clueca que te ha empollado, hermoso nido! ¡Azada, escar­
dillo, azadón, adiós para siempre! ¡Ahora ya no brare mas 
de la cola al diablo! ¡Ya pueden venir hijos! ¡No les tañara
ttada!... „ .

Y salla de alegría y contempla su hallazgo ; después 
saca su cuenta con los dedos, loco de contento,,y si no se 
ha equivocado, tiene nueve mil francos. ¡Oh, picaro Anlo- 
nio, vas à pasarla gorda ahora! Ya tienes el dinero : los 
papeles están en el fondo de la caja. ¿Sahes leer un poco, 
Antonio? Toma, lee este pergamino. .

« Toáas las casas están arruinadas ; los lobos ' degüellan 
à los corderos; el que escapa de los balazos subè á la guiUo- 
tina. ¡Qué tiempos, Dios mio! Han dado muerte á m* pobre 
padre. Era un anciano que hacia mucito bien, l e  han muer­
to porque era rico, siendo asi que había repartido granpar-
te de sus riquezas. ¡Ay de mi!

Quizá me llegue pronto el turno. Me ló temo ij ¿o aguar-- 
do; pero ántes quiero esconder en algún rincón nn dinero. 
Después si vivo volveré á buscarlo... Marcho bajo la cus- 

. todia del Señor, y á pesar de esto apostaría a que no vol­
veré. Mis riquezas serán para aquel que las encuentre... so­
lo pido en cambio algunas misas.

Bedouinno, 30 de mayo de 1794.

-« P a ra  aquel que las encuentre...» Bien e s tá ,--  dijo



Aptonio,— vámonos á casa al momenlo, y veremos qué 
dicede esto mi mujer.
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VI.

Llega á su casa en un sallo y loco de alegría.
El que tiene, tiene; el que gime, gime; esclama a! 

entrar. Margarita, querida mia, somos ricos; tú ya eres 
una señora y yo un caballero. ¡Tan cierto como hay Dios, y 
como el Papa está en Roma!

¿Pero qué tienes?—le pregunta su mujer.
— ¡Tengo nada menos que la suma por mí deseada!... 

Tengo nueve mil francos. ¡Démonos un abrazo, reina mia, 
y empiece la fiesta!

—¡Dios mío! Bien iiabia dicho yo que se volvería loco. 
¡Hijos miosi ¡Pobres hijos míos!

—¿Qué dices? Si me hicieses el favor de no hablar tanto!
Y Antonio vacía, dicho esto, la caja sobre la mesa y los 

hermosos luises de oro hacen din-din al caer.
Aulonio, la honra vale mas que lodo el oro del mun­

do ; anda á poner eso otra vez, al momento, en el lugar en 
donde eslaba... ¿Qué has hecho?—le dijo Margarita.

—He hecho una hoya para plantar un moral ; después 
he llegado ai fondo, he hallado uo tesoro ; lodo era oro, oro 
verdadero. Y me pertenece por título de buena ley, que 
guardo... Puedes creerme, el ser pobre ivo l ace ser ladrón. 
Mi familia, Margarita, es pobre pero honrada; puedo pasar 
por todas partes con la cabeza alta. Habla, papel.

~ ¿Y  qué dice?
—Dice que este oró será para el que lo encuentre.
—¡Pues bienl—esclamò Margarita,-v-Dios es quien nos 

lo manda: una voz secreta lo dice ámi conmovido corazón; 
nos pide que le demos las gracias por el presente que nos 
hace: de rodillas, Antonio.



•
— jKs cierlol tieues masjuicio que yo,
Al momenlose aiTodiilaron y rezaron, con fé, un Pater 

nosicr y un A u  María, que subieron al cielo, hermosos 
como una Állelwja. Después se levantaron sonriendo.

va.
—Tenemos, pues, ya nueve mil francos. Pero no está 

aquí lodo : ahora es necesario saber qué haremos de ellos, 
—dijo Antonio al levantarse;—cuando se tienen muchos, 
no es lo mismo que cuando se tienen pocos.

—Eres un papanatas,—esclamó Margarita.—Antonio, 
escondámoslos en el armario y tomaremos de ellos cuando 
nos encontremos apurados.

—¿Y si un ladrón nos los roba ?
—jAnda!... Los ladrones, para robar dinero no acuden 

á casa de los pobres. No digas nada; haz el necesitado... 
Ya lo sabes; en boca cerrada no entran moscas; trabaje­
mos como si fuésemos lo que éramos ánles. /

— [Trabajemos, trabajemos!... Bueno, bueno, me rio de 
tu trabajo, Margarita. ¿Acaso Dios nos ha hecho ricos para 
echarnos á perder trabajando? No señor. ¡Tomal Para al­
go es redondo el dinero; Jo es para que ruede, hermosa 
mia.

—Amigo mió, no soy de tu parecer. Si enciendes el ci­
rio por ambos eslremos, Anlcnio, pronto le verás consumi­
do. ¿No valdría mas que comprásemos un buen pedazode 
terreno?

—No diré que no, pero seria preciso trabajarlo.
—Coloquémoslos á interés, aunque no sea mas que al 

cinco por ciento.
—Nos quedaríamos sin un cuarto dentro de poco: no fal­

tan ejemplos, Margarita, de personas que se han ido, de­
jando la llave en la galera, y que no han vuelto mas.

—Pero ¿qué dirá la gente si le ven sin hacer nada, con
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ei bastón en la mano tanto en los domingos comò en los 
dias de trabajo, y yendo de una parte á oirá vagamundean, 
dò como un tocino enf-rmo?

—¿Qné dirán? [Pché! Poco me importa. Si hubiese he­
cho bancarrota, ó hubiese robado á alguien en la carretera, 
entonces seria otra cosa. Ló^ue tengo es mio y no debe 
nada á nadie. ¡Oh! con el bastón en la mano, me voy á dar 
la vida ue un habitante de ciudad ; ,y ahora que tenemos 
dinero para pasarlo bien, quiero que un buen sastre rae 
vista'á la Inoda. De hoy en adelante quieio tener mas de 
un sombrero : quiero vestir paño, y que sea de buena ca- 
lidád. Qóiero botas dñlas qtie no deban eniustíárse, y des­
pués aquí deiante, camisa planchada. No quicroque me des 
á comer judías; quiero góbios y cazadas de bocinas. Cono­
ceré por último el sabor quotienen las codorbíoesy las be­
cadas, y también el de un guisado con patatas; Quiero 
cocido, quiero asado ; bastante me has hecho sufrir hasta 
el presente, Margarita. También, también quiero, ¡como 
hay DiosI que mi mujer y mis hijos sobrepujen á los de­
más del pueblo.

— ¡Quiero, quiero! Callarás por fin, Antonio. ¿Cuándo 
habrás querido bastante?

“ ¡Cállate, rencillosa! ¿Quién es el amo aquí? lo  he si­
do yo siempre, y siempre pretendo serlo.

--S i té s(»lienes en tus trece, pronto habremos con­
cluido.

—Gállale ; ¿qué le importa á U eso?
—Lo que has dicho basta para que cualquiera té toma­

se por un loco. [Decir tantas necedades á tu edad, álos 
treinta años!

— ¡Gállatel
Y Antonio, amoscado por las palabras de su mujer, le 

alarga un tremendo puñetazo en la boca.
—¿Con que tú das consejos, Margarita? Pues bien, An­

tonio té pega. Cüidate de tí yarréglame la cena.

— 1% —■
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VIH.

¡Dios mió, cuán pesado, cuán brutal se ha vueltol Pare­
ce que las riquezas echan á perder al hombre : cuando era 
un pobre trabajador que ganaba treinta sueldos al día, era 
un hombre de bien ; ahora que está rico, es un animal!

fllargarifa, con las lágrimas en los ojos, arreglaba la ce­
na y maldecía desde el fondo de su corazón la caja y los 
luises de oro. Cuando la cena estuvo aparejada el caballe- 
rO'Se sentó,;Solo y con aire regañón^ en la mesa, diciendo 
al tiempo de comer:

— ¡Cuán sabroso está esto!
 ̂El mayor de los ñiños, al ver llorar á su madre, se ha­

bía puesto triste ; el segando temblaba de miedo que le 
causaba su padre, y se había escondido en un rincón, y 
el pequeñiielo, ¡pobrecilo! mamaba una leche dañosa.

—Es el último día que conío una sopa de esta clase. 
Desde mañana en adelante, señora, me hará Y. una comi­
da de ciudadano... Es necesario que reflexione y arregle 
mis negocios/la noche trae consejo). ¡Gandula! dáme ol 
candil, pues quiero irme á la cama... ¿Viene V.?... ¡Ande 
V. mas aprisa!... Cuando le mande alguna cosa me obede­
cerá al momento... al momento siempre!

IX.

Aquel picaro tesoro le habla enloquecido. ¡Dios mió! Si 
su felicidad comienza con una riña, ¿cómo terminará?... La 
conclusión os lo sabrá decir si leeis el resto.

X.

Al dia siguiente, nuestro rico necio echa pié á tierra án- 
tes de amanecer. Se pone su camisa de percal, .sus bragas



y su veslido de boda, y mete lo necesario en su bolsillo. 
Sin decir palabra à Margarita, sale de su casa.

Su cabeza estaba llena, como un huevo, de consejos 
buenos que trae la noche. ¿Qué le aconsejaron estos? Es 
un secreto, ya lo sabremos dentro de poco. Caminaba 
con el pensamiento ocupado ; de vez en cuando se delenia, 
y apoyando el dedo en su frente, contaba y volvía á con­
tar.

—Tres y cuatro suman nueve, si quitamos uno... que­
dan cinco.

Y andaba otra vez para volverse á parar á poco ; é iba 
murmurando à solas:

¡Como hay Dios, Bonaparte debia hacer lo misnjo du­
rante la víspera de una gran batalla! Esto nos prueba que 
el dinero trae consigo el mal humor y los quebraderos de 
cabeza, y el diablo y comparsa.
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XI.

—¡Oh! ¿Eres tú? ¿Dónde vas lan de mañana?—dice á 
Antonio un amigo suyo que se llamaba Colás, y que iba 
alegremente à trabajar. Te has puesto muy bonito. íTunan- 
te! Hoy se casa Cecilia en la ciudad. ¿Te han nombrado 
suplente de la novia, Antonio?

—No. Llevo prisa. Voy á la ciudad...
—¿Qué hay de nuevo?
—Caballero, siga Y. su camino. ¡Por vida! Es V. muy 

carioso! ¿Acaso le interesa en algo lo que hago?
— [Toma, qué torpe estás! ¿Quién le ha desencabestra­

do, borrico ; dónde has dejado la albarda? Pero no, si es 
que el pobre se ha vuelto loco; si tiene la cabeza fuera 
de lugar! Camarada, no busques cuatro piésal gato.

¡Oh desgracia! en un momento se armó una pelotera.
A! fin concluyó, y el uno se fué hácia la derecha y el 

otro hádala izquierda. Antonio llega, á poco, ala ciudad.
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XII.

Se hace cortar el cabello; después busca un sastre de 
los mejores; escoge lo mas bueno que encuentra; después 
se compra tres sombreros, uno negro para los dias de so­
lemnidad, otro blanco para los domingos y otro ceniciento
para los dias de trabajo..... (¡Cuán bueno es tener dinero
en abundancia! J Todo lo que compra lo paga al contado, 
dinero en mano.

Ya hemos provisto á la cabeza; bueno. Pensemos en 
los piés.

Se dirige á casa del zapatero y le encarga unos zapatos.
Los quiero delgados y de parroquiano, y sin brocas; 

de escarpín.
Después dos pares de botas.
De primera calidad ; que se ajusten á mi pié; que no 

me sean ni pequeñas ni grandes. Y iodo debe estar listo el 
sábado por la m añana: tomadme la medida. Emplead 
hilo de buena clase para hacer las costuras... Me los en- 
luslrareis con barniz que suavice el cuero, pues tengo ca­
llos.

XIII.

¡Creo que deberíamos llorar mas bien que reimos de eso! 
Si os lo dijera lodo, baria muy mal, y además, esta rela- 
cioQ nunca terminaría. Además, cuando se cuenta algo no 
se puede decir lodo, ni ser interminable.

Don Antonio compró un reloj, una sortija para Margari­
ta y tres anillos para é l ; para su hijo de tela una doble 
sarta de perlas finas, y además un silbato de plata con cas­
cabeles ; seis corbatas de seda y tres de muselina; para 
Mateo, un sombrerilo de paja de Italia; cinco brazaletes de 
pelo, y zarcillos para Amelia; unos anteojos verdes, un
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bastón con puño, un bote de pomada, guantes de cabriti­
lla, un alfiler de oro, un cuchillo de seis hojas, un para­
guas para la señora, de aquellos pequeños que sirven tam­
bién para cuando hace sol, una pipa turca con su corres­
pondiente y prolongado tubo.

¡Sabido es cuán caprichoso puede ser el hombre! Cuán­
to tabaco necesitará! Magnífica pipa, los adornos valen 
mas que el frasco, los cordones mas que las cinceladuras.

— ¡Debiera satisfacer mi apetito! Vámonos á tomar un 
bocado,—se dijo interiormente Antonio,— porque la bar­
riga gruñe. No obstante, para subir á la hostería es preciso 
fatigarse. ¡Pché! vámonos á poner aceite al farol.

Y se dirige hácia el mesón, engalanado como una palma 
en domingo de Ramos.

Mientras que el animal se haría, veamos qué hace su 
mujer.

XIV.

Cuando su marido se hubo marchado, Margarita no de­
jó que se apoderara de ella la pereza; fué curiosa, pero le 
perdonareis su curiosidad; la desgraciada queria saber si; 
de lo amarillo encontrado , se había eslraido mucho.

Abrela caja con mano trémula y encuentra que el 
monlon había disminuido. ¡Oh, picaro oro, cuando te tene­
mos solo nos dás pesares! Este oro que locan tus manos, 
Margarita, le ha hecho, y de seguro te hará mucho daño: 
ha herido tu nariz, ha puesto el desorden cu tu casa y á 
pesar de lodo, piearuela, aun le mueve la codicia!

Quiere saber cuánto hay : lo cuenta y lo amontona; su­
ma y lo vuelve á sumar, y luego lo alinea. Encuentra seis 
rail francos!

—¡No creía que hubiese tanto! —dice Margarita.
¡Hé aquí siete, ocho, nueve mil! ¡Parece que una hada 

^os haga crecer en susmauos!



—¡Dios mío! ¡Qqg felicidad! ¿Cóqio es que me dijo An­
tonio que habia nueve mil francos? Si no cuento mal, ca­
torce y dos hacen diez y seis; de fijo ha contado n ial: ei 
tonto se ha equivocado casi de la mitad: ha dicho nueve 
mil francos, siendo asi que habia diez y seis mili Y eso que 
no cuento lo que s^ ha llevado. La limosna de la Providen­
cia, el presente bendito que nos' entregan los ángeles para 
dar una buena posición á nuestros hijos, este oro querido, 
nuestro caballero lo derrochará en cosas inútiles. ¡De todo 
esto no nos va á q.uedar ni un sueldo, ni un dinero, ni un 
medio dinero ¡Podiendo vivir felices, moriremos sobre la 
paja!

XV.

Pero volvamos á nuestro caballero, que se ha hartado ya. 
lia hecho una comilona de padre y muy señor mió. ¡Oh, 
cuánto vino ha manadoen su vaso! jTresbotellas hanque- 
dado sin vida sobre el campo de batalla, y de vino que no 
es para los chiquillos! Héle aqui redondo como una O, 
porqueel bribonazo se las ha compuesto con muchos gu i- 
sadosl lía comido bisteck̂  perdices, liebres, codornices, 
porque la barriga del ricachón no se llena de pajal ¡Pero 
basta! Tiene ya suficiente; se levanta haciendo pinicos.

—Muchacho, ¿cuánto te deho?j
—Nueve francos.
—Toma, héaquí diez ; lo.s. veinte sueldos que restan son 

para tí. Belie á mi salud... ¡Encendamos la pipa! Saluda 
de mi parle al amo de la hostería.

XVI.
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Sale bamboleando como una campanilla (es que no ha 
aguado su vino).

Un grupo de estudiantes que le encuentra bamboleando
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y haciendo al tiempo de andar, le coge por su cuenta 
y le g rita :

—¿Has empinado?
—|Eh, mercader de sombreros, parece que tengáis he­

rida una de ias alas!
—¿Has saboreado el jugo del racimo?,
—|Has pasado por debajo de la rama!
—¡Ved allá al hediondo que tiene la turca!
—¡Siá este paso andas larde llegarás!
—¿Los guisantes están aparejados?
—¡Yaya un borracho!
—¡Eh! Catavinos, ¿dónde has llenado el botijo?
Y conjmuchos otros dicharachos le obsequiaron aun. ¡Los 

tunantes, así hubiesen sabido la lección!
Mientras que la multitud le seguía gritándole como  ̂he­

mos visto, el borracho iba diciendo en voz alia y con en­
fado:

—¡Bribones, me la pagareis !

XVII.

Cansados de gritar (esto es, cuando tuvieron las voces 
roncas), los muchachos dejaroná Antonio que abollase sus 
sombreros en la carretera.

—En mi tiempo la juventud estaba mejor educada, por 
eso se la castigaba mas que ahora... ¡Al presente tiene el 
diablo en el cuerpo! Cuando veian un caballero, le saluda­
ban ; ahora, cuando ven uno, le alborotan!

XVIII.

¡Hé aquí lo quedccia Antonio yendo de aquí para allá! 
Los trabajadores que volvían del jornal hacían como los 

estudiantes:
—¡Ay! ¡La carreta se ha atascado!
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— ¡El cubo de la rueda toca la rodadal
—¡Cuánto cobran por el vino en los figones de afuera de 

la ciudad!
—¡Eh! mosquito, ¿ cuántos botones llevas en tus po­

lainas?
—Cochino, no hubieses bebido tanto.
Daba lástima el oir y el ver semejantes cosas, T Antonio 

de vez en cuando se dejaba caer de golpe y se echaba al 
suelo como un tocino. Arrastraba su cuerpo de una parteá 
otra... Se hizo algunos chichones, pero no se rompióla ca­
beza ; es que hasta para los borrachos hay un Dios!

Habia salido de su casa muy de manaoa \ (regresó á la 
misma muy larde.

XÍX.

Su mujer le aguardaba con inquietud en el umbral de 
la puerta.

—Hace mas de dos horas que estoy aquí llorando.
—¡Margarita, Dios le lo paguel Soy vo, que soy An­

tonio. ’
—Debías volver mas temprano.
—¡Siempre te das pena! Vale mas llegar tarde que tem­

prano. Yo cuando comienzo el jornal lo concluyo : cuando 
heno el vaso, lo bebol ¡Por hoy he trabajado y andado en 
demasía! Acércame la botella ; tengo una sed de perro.

—Mal hombre, ¿no te avergüenzas?
—Solo... solo un trago... ¡Te amarémucho si me lo das)
—Vete á la cama, Antonio. ¿Aun no tienes bastante ro­

pa en la colada? ¿Y de dónde vienes con tres sombreros?... 
¿Te has vuelto loco?

—El uno es para el domingo... El otro para los dias de 
gran solemnidad... El otro...

— ¡Qué desgracia la nueslral ¡Ah, Dios m io, tened pie­
dad de él y de mí!



—Llevo para nuestro Maleo un sombrero de paja de Ita­
lia, cinco brazaletes de pelo y zarcillos para Amelia. Dame 
de beber... Si me das de beber una vez sola, Margarita, te 
regalaré este anillo.

— ¡Una pipa! ¿Este es modo de derrochar el dinero? Mi­
serable, tú lo has dicho, moriremos sobre la paja- í^o sé 
por¡qué me casé contigo. ¿No hubiera valido mas que me 
hubiese ahogado ? ¡Pervertido!... ¿ Con que deseas, con tu 
proceder, que antes de un mes mis pequeñuelos no tengan 
madre? ¿Con que quieres que para comer nuestros desgra­
ciados hijos vayan de puerta en puerta pidiendo limosna? 
Oh, si ei muerto que enterró su pecunia le viese derrochan­
do ahora su dinero, si supiese del modo cómo lo empleas, 
saldría de su tumba y vendría á tomártelo. Y no seria, de 
fijo, Margarita quien hiciera que le los devolviese, porque 
este dinero será nuestra perdición, puesto que te hurlas de 
Dios, de Dios, que nos lo ha entregado.

—¡Ah! cuando yo soy un cordero, entonces tú eres una 
leona.
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XX.

Y Antonio rompe el cántaro echándolo contra la pai’ed ; 
coge mesa por los piés y ¡patalrás!

— j.\ntonio, Antoniol 
—Calla, mala mujer.
Aquello no es un hombre, es un demonio. ¡Y rompe lo­

do el vidriado! El cuchillo de corlar pan, la sartén,el cazo, 
el porron, la ollica, el perol y ia olla, lodo está por el sue­
lo. Cuando lo ha estropeado todo, cuando nada queda en 
su lugar, coge á su mujer por los piés y la arrastra.

— ¡Ay, misericordia, Dios mió!
—Ya le había dicho muchas veces que tenia un mal 

genio.
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XXI.

Después de esto es preciso correr el telón. El vino dió 
■malos resultados á nuestro ciudadano. jAhl pobre Marga­
rita; si su riqueza durase mucho tiempo, de fijo que mori­
rías ; sobre lodo si tu marido empinaba á menudo.

XXII.

Ahora, amigo lector, ya puedes figurarle que no iré á 
perder el tiempo contándote de qué manera Antonio fué 
derrochando su fortuna sueldo tras sueldo: si tal hiciese, 
nunca acabaría y nada adelantaría con ello. Le has visto ya 
manos á la obra, y por lo mismo ya sabes de qué manera 
trabaja. No obstante debo decirle que aprobó lo hecho por 
Margarita, cuando esta le dijo que el oro le tenia guardado 
bajo cerradura.

—“Unicamente,—la dijo,—deseo tener vo las llaves ; no 
es por cierto la mujer quien debe llevaraquí calzones. Ten­
go y quiero conservar d  gobierno de la casa.

Debo decir también que-núeslro calculista (el cual se 
había vuelto desconfiado desde que era ricoj subió, sacó 
sus cuentas y quedó satisfecho.

—Si meengaña,—dijo,—no es de mucho.
Pero, cosa que no he contado aun, era precioso oir el 

modo y manera como hablaban de Antonio los vecinos de 
la aldea. Le poníén éoilio ropa de Pascuas.

u;’ nd-t.
XXIII.

Juan, Pedro, Anto í̂.

J u a n .
¿Do dónde ha sacado tanto dinero? ¿Quién le ha hecho 

heredero?



Pedro.
Quizá ha adquirido en alguna lotería el billete afortu­

nado.
Antón.

Su azada, su azadón y sn escardillo están en venia. El 
maestro va á su casa de escondidas para enseñarle á ha­
blar.

Juan.
¡Cómo! ¿Acaso para saber esto último necesita lecciones?

Antón. ,
¡Qué picara es la gente! ¡Pues no se Ies ha antojado de­

cir que Antonio había detenido alguna diligencia en la 
carreleral

Juan.
Cuando gasta, señal de que tiene.

Pedro.
¿Dónde irá á parar si prosigue de este modo?

Antón.
Yo, si no lo hubiese visto, no lo hubiera creído; la otra 

noche lo saludé; hizo como quien no reparaba en mí.
Juan.

¡Oh, cuánta necedadi

XXIV.

Mariana, Ana, Isabel.

Mariana.
Margarita, la cual hace unos cinco años guardaba aun 

el rebaño (¡Dios sabe cómo!), ahora llevará sombrero y ves­
tido de seda.

Ana.
¡Y... provee en abundancia de muchas cosas!
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.Y Mariana.
j i  vasos... en los cuales coJoca flores!
„  Ana.
Hace (lempo que no comen ya en píalos de vidriado 
j.. Mariana.
Dicen que al pié de una higuera tiene el oro...

JSAJBEXí
¡Tienen cucharas de piala... c;mo el señor Alcalde!

XXV.

, , , E.steban.

,, Vicente.
iVaya una sangríal
„ , Trópimo.
U da puerco tiene so San Martin,
.cr , , Vicente.

s n t j t r ’' “y - « - ' Mu e  no tenga

n . TrÓPIMO.
1 ayes eres, payés quedarás.

. Esteban.
•KJ maniroto, pobre se queda...

XXVJ.

neníese hace mána° f n  '  s ““
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no... ¿Y qué quedaen elfondo?.. iQuedanlas escurriduras!

XXYII.

Por lo lanío, para dar de comer i  la familia fué preciso 
ir á vender de escondidas las tres hermosas sortijas y el 
anillo de Margarita, los braialeles y  xarcülos de Amella... 
L spues las cucharas de plata; luego el bastón con puno ; 
la doble sarta de perlas finas, y la aguja de j  t  i ,
después el bonito silbato con cascabeles... La pipa turca,
I ñ  un largo tubo... ¡Cuando se tiene hambre lodo se ven- 
de pira procurarse pan!

xxvni.
Va os embriague el oro, va el vino, .llega tiempo en que 

se entra en raxon. Antonio entró en ella demasiado tarde 
esto es, cuando vio que la miseria iba a apoderarse de él, 
de su mujer v de sus tres hijos. Ya no grita como éules. se 
ha ruello lan manso el.pícaro que os apodcrai lais de é sm 
esfuerzo alguno. Andado una parle é otra cabizbajo, tris 
te iOh, el glolou, ahora que ha dejado escapar el paja-
rü’’cierralajaula...iPorquénolacerrabasántes!

Cuando Margarita le sermonea la escucha sm replicar y 
con la cabeza baja. Cómo queréis que .replique, si Hcne la

x xa .
_-Y bien! señor don Antonio, ¿dónde está su tesoro de

uslcif' En lugar de herirme el rostro y  echarme i  perder 
una quijada (por 10 cuál .deberlas llorar con arrepentimien­
to) 'me hubieses creido, só tanto, aun sér,íamos ricos. ¡Cuán 
cie’rlo es lo que dicen; « los buenos arreos son parales 
borricos malos, r jDcsgfaciado! Si en lugar de portarte mal



hubieses aprovechado los consejos que te daba, ahora vi­
viríamos como en un paraíso. ¡Y ahora cómo vivimos! ¡JEn 
un estado sumamente infeliz! ¿Te habían embrujado por 
ventura, Antonio? ¿Creías acaso que nunca se acabaría lu 
dinero? Ahora.nadaríamos en la abundancia; estaríamos 
contentos, seriamos felices, tendríamos pan en el.cañizo.... 
y no harías reír á la gente! ¡Merecerías, por lo que has he­
cho, una paliza, la muerte! iPródigol ¡Pelagatos! Tienes 
tres hijos y pronto tendrás cuatro; y es preciso darles de 
comer; para alimentarles nos falla pan ; el pau so gana 
trabajando, y tú, ya se vé, querrás hacer el gandul! Aho­
ra, respetable caballero, encontrará usted demasiado pesa­
do el azadón, la azada y el escardillo ; le parecerá mal el 
ser otra vez trabajador! Anora, aun cuando quiera, no 
puede ser ya hombre de bien ; cuando se lia perdido la 
costumbre de trabajar, diíicil es volver á someterse á la 
misma. Responde. ¿Debo decirle mas aun de lo que le he 
diclio, Antonio? ¿No tienes sangre en las venas? ¿Qué res­
pondes á lo que le digo? ¿Nada sientes en tu corazón?

—¡Margarilal 
—Acaba.
—Trabajaré.
—¿No me engañas?
— ¡Margarila, le lo juro!
—¡Oh, pronto te aburrirás dcl trabajo! No es lodo e! 

empezar, Antonio ; lo principal es que dure.
— Empezaré y acabaré, Margarita. ¡Que se me lleve el 

diablo si lo que digo es falso! Margarita , puedes creerme 
como á un oráculo...

—Bueno. Pero ¿porqué juras de esa manera? ¡Quedarla 
bien arreglada, Antonio, si le se llevase el diablo! El mas 
precioso tesoro, marido, es el trabajo. Eslá en nuestro po- 
íJer. Estamos salvados, pues tú me has dicho: «Traba­
jaré.»
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XXX.

Dicho esto, hicieron las paces y, llorando como dos abu­
billas, se echaron el uno en brazos del olio. Y el mismo día 
siguiente, Antonio, D. Antonio, con el azadón en la mano, 
trabajó el jornal entero: así pasó lodala semana... ¡Traba­
jó tanto, que, si hubiese durado mucho tiempo aquello, 
hubiera caído enfermo!

'En el pueblo se murmuraba en grande. ¡Ya se ve, id à 
íletener la lengua de ciertas gentes! Cuando no saben mas 
inventan... Pero no son de temer sus hablillas. Pronto 
dejarán de charlar los habladores. Todo el mundo calló.

Margarita, ahora está buena, alegre y sonriente: todo 
respira felicidad en la casa, tanto los padres como sus hi­
jos: después de una tempestad, aparece el cíelo tan her­
moso!

La felicidad, que en todas ópocas ha huido de los pala­
cios, aquel pajarillo, que nunca está detenido, ¿sabéis? 
canta á menudo encima de la choza, en cuyo interior en­
cuentra la paz, que es hermana del trabajo.

XXXI.
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Después Antonio y Margarita tuvieron una hija : tres 
que tenían ya vano mas hacen cuatro. Dio? les ama. ¡Qué 
dicha!... Levantaban tantos castillos en el aíre, que daba 
placer escucharles.

—Cuando nuestros hijos serán mayores de edad, estable­
ceremos á Maleo, casaremos á Amelia... Daremos á lo me­
nos mil francos á cada uno de ellos... De Jaime’ haremos 
un capellán.,, tendremos un capellán en la familia.

—Lo tendríamos,— esclamo Antonio,-^ sì el buen Dios, 
que es buen padre, metiese en esto su sania mano y nos



ayudase un poco á hacerlo... ¡Ay, Margarita, si al tiempo 
de ahondar Ja tierra para plantar un moral!...

— ¡Dios y la Virgen nos libre de semejante cosa! Sé los 
resultados que traen tales hallazgos.

—¿Qué me-cuentas? ¡ Nunca hubiera dicho que fueses 
local Cállale; ¿no sabes que salgo de una escuela, en la 
cual he aprendido mucho? He despreciado la Providencia 
divina en otro tiempo, pero ahora me he confesado ya. ¿No 
has visto como he puesto en obra mi penitencia,, desde 
aquel dia hermoso en que dije: «Trabajaré?»

—Con que, te parece, Antonio, que si tuvieses dinero...
—Mujer, lo sembrarla en terreno de Dios; ¡tendríamos 

un capellán en la familia!
—Pues bien; si Dios quiere sucederá esto último, Anto­

nio. Jaime crece, estudia, y cuando tendrá la edad, decen­
taré... mi ollica.

—¡Tu... ollica!
—Mírala.
—¡Mujer, chocheas!
—Aquí dentro hay pecunia.
—¿Qué eslás diciendo, charlatana?
—¿Quieres que haga sonar el dinero? Escucha pues, ma­

rido...
Y ¡piami los luises de oro relucen encima de la mesa. 

Antonio, con los ojos abiertos tanto como le es posible, sin 
palabra, con los brazos caídos y asombrado, mira el tesoro 
al soslayo.

—¡Ah bodoque! ¿Mirassi son de buena ley estos luises?
—¡Jesús, María, José! ¿Qué veo?— esclama á poco An­

tonio.
—Marido, tú le quedaste la parle del demonio, yo la 

del buen Dios. Héla aquí, caballero... Mientras que echa­
bas el oro en la calle á manos llenas, yo me lamentaba de 
tu proceder y del porvenir que aguardaba á nuestros hijos.
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La primera vez que fuiste á la ciudad, Antonio, quise con­
tar tu fortuna para saber de cuándo-habias decentado tus 
nueve mil francos: cuento, y encuenUó diez y  seis mil. 
¿Qué hago yo entonces? Tomo siete mil. Los meto en la 
olla y al poco tiempo la pecunia estaba enterrada: entonces 
me dije: «Ahora venga lased; aun nos queda una pera.»

—¿Quieres decir?
—No hay mas quieres decir, Antonio ; es cierto lo que 

te cuento. Para que no cwtocieses que faltaba dinero en la 
caja, casi por mitad (es preciso ser un poco vivaracha), 
encerré tu tesoro en mi armario y lo puse en el poste 
bien esparcido y  que aparentase mucho. Esta es la verdad; 
Antonio, ahora*te lo cuento por la,seguridad en que estoy 
de que no tendré el sentimiento de verle acabar la parte de 
Dios.

—¡Margarita, tomaste pocos aunl

XXXII.

Nuestro matrimonio en medio de la alegría, de la felici­
dad y del trabajo fué prosperando maroadainenle: el- tra ­
bajo aumentó cada año la parte de Dios.

Como eran de buena familia, las niñas de Antonio.y ^  
primogénito Maleo hicieron un buen casamiento..

Jaime, al ser mayor de edad, fué un hombre instruido;-, 
ahora es un capcllau que honra la parroquia de la aldea; 
viven con él sus padres viejecitos ya, y de vez en cuando 
reza alguna misa por el difunto que legó su fortuna al que 
la encontrara.

A menudo, cuando hace la plática, el san Juan-pico- 
de-oro no la nombra, pero se refiere á su madre... Tiene 
el corazón sumamente agitado cuapdo dice:

—¡Cristianos, hermanos mios, una buena mujer es el 
tesoro mas precioso del mundo!
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V I .

Los albañiles.

Dos trabajadores que se liaiuaban. Maleo el uno, y Jaime 
el otro, eslaban^revocando una fachada de una casa. Eran 
albañiles. El andamio en donde se habían encaramado se 
hallaba á la altura de un cuarto piso.

De repente cruje el maderaje, las cuerdas se rompen y 
el andamio se viene abajo.

Los dos albañiles se cogen de una misma viga y gritan:
—¡Socorro! ¡socorro!
Pero el socorro no venía y el madero, no pudiendo sos­

tener el peso de los dos, comenzó á ceder.
Entonces dijo Jaime á su amigo:
—¡En nombre de Dios! ¡Suelta el madero y yo me podré 

salvar! Til no eres padre de familia como yo, que tengo 
cinco hijos. ¡Pobrecilos! ¿Qué será de ellos si les fallo?

—Tienes razón,—contestó Maleo.—Es justa tu deman­
da. ¡Adiós! tus hijos rogarán por mi alma.

Y dicho esto soltó el madero.
Jaime fué socorrido.
Mateo causó espanto á los que le recogieron, al verle tan 

destrozado; pero en cambio su acción plugo mucho al Se­
ñor.
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V I I .

Si le hiciésemos abogado.
ündia, un aldeano acomodado que se llamaba Salva­

dor, dijo á su mujer:
—Añila, estoy inquieto.
—¿Qué tienes?
—Gil es grandecito ya: no sé qué hacer de él... Gracias 

á haber sido económico'y un poco avaro, gozamos de una 
posición regular. Mujer, sacrifiquémonos un poco para dar 
una carrera á nuestro hijo. ¿Te gúslaria que ^Iese... nota­
rio, en lugar de payés ó de aldeano?

— [Bienl Pero yo preferirla hacerle capellán.
—Para que luego füese un muerto de hambre y murie­

se como un segundón. Créeme, Añila, esto serla cargo de 
conciencia para nosotros. Si hiciésemos de él un abogado, 
mujer, tendría una carrera que produce mucho: ¡hay tan­
tos pleiteadores! Además, nuestro Gil es astuto y hablador; 
es muy responden y sabría por lo mismo sostenerse en sus 
trece.

—Tienes razón;—dijo la madre,-^tendremos un aboga­
do en la familia y no moriremos sobré la paja.

Dicho y hecho: Gil á la mañana siguiente fué á echar 
á perder las asentaderas de sus pantalones en los bancos 
de la escuela; por espacio de ocho años estuvo hartándose 
de gramática latina, geografía, álgebra y filosofía... Cuan­
do supo que tres y dos hacen cinco, que Rosa quiere de­
cir la Rosa\ envizcado de prosa y verso, regresó á la casa 
en donde le esperaban su padre y su madre, los cuales 
solo lenian la piel y los huesos; tanto era lo que se habían 
sacrificado.

Salvador labraba, y 'nuestro presumido se perfumaba



uQos seis ó siete pelos que asomaban en su bigote; siem­
pre llevaba el sombrero inclinado hacia un lado, y era el 
amante de todas las muchachas. ¡Oii! es que Gil aun no 
era abogado.

Marchó áParís... ¡Un sacrificio mas, Salvador! Buenas 
gentes, preciso es que trabajéis, porque vuestro hijo hace 
otro tanto. Estudia los cinco códigos al mismo tiempo que 
baila la polka.

Y cada quince dias llegaba una carta que decia: Soy un 
buen muchachó... Ílacedme el favor de mandarme dinero.., 
y entonces era indispensable otro sacrificio aunl

Debo deciros que á los ciento ó doscientos francos ya se 
hubo de vender un hermoso viñedo; luego fué preciso ven­
derei prado, luego... el plantío de morales. ¡Basta! ¡Nada 
mas Ies quedaba... á escepcíon de los ojos para llorar!

—¡Y bien,—decía Ana,—no le lo dije, Salvador!
—¿Por qué lloras, tonta? Tendremos un abogado en la 

familia. Mujer, tendrá una carrera que produce mucho; 
hay tantos pleiteadores!...

Y Gil, ¿qué hacia? Bailaba la polka.
Le esperaron mucho tiempo, pero en vano: solo supieron 

que el caballero ensuciaba iliucho papel, y, pobres como 
Job, los dos ancianos partieron de la aldea con los ojos llo­
rosos y la agonía en el corazón. ¡Pobrccita! Ana murió en 
un hospital... El abogado se suicidó. El desgraciado Sal­
vador, con la alforja al hombro y un palo en la mano, de­
cia al umbral de cada puerta al tiempo de pedir limosna:

—No deis al hijo ima posición mas encumbrada que la 
de su padre.
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v i l i .

Maese Golas.

I.

Maesfi Colás, que era ya entrado en edad, pero queápe- 
sar de esto gobernaba con maestría una vasta hacienda, y 
la regia bien, pues era entendido en la materia, un domin­
go por la noche, mientras se dirigía á la aldea, encontró á 
sn jóven hijo Mateo. (Aunque digo jóven es preciso saber 
que contaba ya diez anos de matrimonio.)

—¿Cómo os encontráis desalud, padre?
—Bien. ¿Y tú?
—Ya lo podéis ver.
—¿Y la nuera?
—Buena.
—¿Y Claudio y José?
—jOh! comen con un hambre de lobo... ¿Qué queréis 

que os diga? Padre, yo me baria visitar por el médico; te ­
néis una los que-no me gusta.

—Es nada lo que tengo; estoy un poco resfriado-
—Os lo he dicho tiempo hace, no estáis ya en edad de 

trabajar. ¡Ah, padre, si me encontrase en vuestro lugar! 
Dejaría corrermi hacienda y la repartiría entre mis hijos 
por parles iguales. Ellos trabajarían y yo los contemplaría.

_ Y  yo,—respondió el anciano,—cuando tendría hambre 
echaría sermones, ¿no es eso? Y en un raes cambiaría de 
pellejo. [Ah, no soy tan neciol

— ¡Nunca os abandonaríamos aunque vivieseis mucho! 
¿Nos tomáis por unos gitanos? Os alimentaríamos con los 
pedazos mas sabrosos. ¡Vaya! para que os luciese el pelo, 
para que nada os fallase, hasla durante la noche, si fuese-



necesario, seríamos tres que trabajaríamos de buena vo­
luntad.

—Hijo mió, tus palabras no me suenan del lodo mal, 
respondió el padre. Dios ha colocado en tu pecho un cora­
zón de oro. Con un corazón como el luyo nunca dejarás de 
pisar el buen camino... Claro está que los tres sois muy 
Irabajadoresl Esta noche lo reflexionaré; la noche trae 
consejo. Oye, me parece que podrá hacerse lal vez eso que 
dices, y que á vosotros y á mi no dejará de irnos bien. Da­
me la "mano. ¡Adiós! Os aguardo el domingo próximo; ven 
á la alquería con tus :hermanos.

II.
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El domingo por la mañana se pusieron pronto en mar­
cha. Para llegar mas pronto se calzan sus mejores zapa­
tos y parten los tres con la chupa al hombro. Andaban 
con suma velocidad; hubiérase dicho que tenían alas.

\o  obstante, no lardaron en atascarse, porque, como 
mientras andaban, hacían imaginariamente la partición 
del viñedo, del prado, de la cerca y de la casa, y como 
cada uno quería para sí el pedazo mayor, no pararon 
aquellos insensatos hasta que se echaron á perder el rostro 
y el pellejo a puñetazos.

Por último, gruñendo, con la nariz ensangrentada, y 
sumamente encolerizados, llegaron á presencia de su pa­
dre. Le encontraron debajo del emparrado contemplan­
do un pájaro qtie acab'\ba de enjaular;.el buen anciano pa­
ra hacer esto último se había puesto anteojos.

111.

—Padre, buenos dias. Eh, dadnos la mano. ¿Qué hacéis 
aquí de bueno?

—Contemplaba aquellos pájaros. El ladronzuelo Clau-



—  O i ­
dio (bien dicen que los niños soo muy desapiadados ) los ha 
robado, debajo de aquel sauce, á su padre y á su madre en 
el luomenlo en que estos los han dejado solos : ¿oís cómo 
pian? me dan mucha lástima... ¡Chitoni Mirad, la madre 
íes trae la comida; mirad con cuánto amor les cuidal ¡Ah, 
cuán buena es una madre! Vale por diez. ¡Nunca se cansa 
de agitar sus alas para ir en busca del alimento que nece­
sitan sus pequeuuelos! Ella, que ánles no se sobresaltaba, 
ahora el menor ruido la atemoriza... Desde que estáis aquí 
anda de una parte á otra para vigilar su nidada. Mirad, 
ahora llega el padre; aun está volando; vedle cómo revolotea 
alrededor del emparrado: se acerca, se aleja, sube, baja, 
escucha; siempre tiene la mirada fija sobre su familial

—Esto es muy hermoso, ya lo sabemos; pero nada tie­
ne de nuevo,—dijo el mayor, que se llamaba Sebastian.— 
Pero ¿de qué sirve hablar de esto, padre? ¿No valdría mas 
que tratásemos deaquel asunto? porque, la verdad sea di­
cha... no hemos venido aquí para contemplar pájaros.

— ¡Allí ¿queréis ver cosas nuevas? Pues bien, dejadme 
obrar.

IV.

El viejo entonces se apodera de la madre por medio de 
una red; luego coge al padre y abre al mismo tiempo la 
puerta de la jaula. En un momento los pajarillos se echan 
ávoiar piando, parece que un diablo se los lleva. El an ­
ciano coloca los padres en el lugar en donde eslabau los 
pequeñuelos, y cierra otra vez la puerta de la jaula.

V.

—Y bien, ¿qué sucederá ahora?—esclamò el segundo, 
que*se llamaba Juan.

—Ya veréis, los pequeños traerán la comida ásus pa­
dres,—dijo maesc Colas—y los alimentarán. Para hacerlo



ya tienen edad suficiente y tampoco Jes falta juicio, por­
que tiempo es ya de que lo tengan.

—¿Sois un'bendito?¿Os burláis de nosotros? Me parece 
que esas palabras últimas podíais ahorrároslas; no seáis 
tonto; los padres no serán alimentados por sus hijos; si 
aguardáis á que vuelvan, estaréis esperándolos mucho 
tiempo.

T los muchachos se reían de la buena’fé de su padre.
—¿Entonces padre y madre morirán de mala muertfe; 

morirán de hambre?
—Es claro.
—Pues bien, no quiero saber mas; esto resuelve nuestro 

negocio. Adiós, volved otro año.
¡Un padre, amigos mios, alimentaria cien hijos; cien hi • 

jos no son capaces de alimentar á un padre!
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La hormíg;a.

Para volar como la golondrina una vez pidió la hormiga 
alas á Dios: cuafldo las tuvo se echó á volar por el espacio; 
una golondrina entonces se Ja tragó!

E! que anhela ser mas de lo que debe ser, á menudo re­
cibe desengaños crueles y á veces es víctima de su ambi¡- 
cion.



X.

Las cuatro risas del anciano. (1).
I.

jUn anciano queconlaba noventa años, estaba agonizan­
do! jLacampana tocaba din... dan... din... dan...!

A su alrededor lloraba su familia. Hé aquí que el en­
fermo rió tres veces: el mayor de sus hijos le preguntó e\ 
motivo.
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IL

—He visto, —dijo el anciano, —he visto en mi imagi­
nación los placeres del mundo. ¡Humo vano! los placeres, 
hijos mios, se marchitan como las flores; aun cuando sem­
bréis de ellos, ¿sabéis lo que producen?... ¡ Amarguras! 
Los goces de este mundo', permitid que os lo diga, me cau­
san lástima, me hacen reir.

111.

—Luegoídespues, hijos mios, al pensar en los sinsabores 
de esta vida y en la cruz á que está clavado el hombre con­
tinuamente, y en donde siempre tiene sed y grita; al pensar 
en qüe mi alma va á remontarse hácia Dios, hijos mios, 
permitidme que os lo diga, no he podido menos de reir pla­
centeramente.

IV.

—Luego después, hijos míos, cuando he pensado en la

(1) El argum enlo está tomado de una balada-aleaiana.
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muerte, que separa e! aliaa del cuerpo, y pone fin á nues­
tro martirio; en la muerte, que siendo un ángel salvador 
se ve maldecida por el hombre, que nos lleva al paraíso’ 
hijos irnos hijos míos... permitidme que os lo diga* ’ 
la alegría ha movido roí risa! °

V.

f ' !'''5 PO'- vez, y se durmió cor,teiicidad en la paz de Dios.

X.

Mal de ojo.

í-rase una vez una señora hermosa, jóven y muv rica 
La pobre pasaba muy malos ratos pensando en la enferme­
dad de sus ojos que, cada dia iban debilitándose roas vnias 
o a lo menos ella se lo figuraba.

Así acostumbra á suceder con muchas gentes que están 
sanas y robustas, y que á fuerza de creerse enfermas con- 
cipyen por enfermar de veras, y se hacen visitar ñor el 
doctor. ^

La señora en cuestión se fué también á casa del médico 
para que se hiciese cargo de su enfermedad . Para acertar­
lo, escogió, entre veinte, el que Ifenia mas fama. Era born­
e e  que ganaba muchos doblones y merecía no pocas ala­
banzas de parte del sepulturero, porque mandaba muchas 
átmasalolro mundo.



Cuando estuvo al lado del médico la señora esplicó los 
pormenores de su enfermedad, lo que le dolía, bebía y co­
mía.

—Señora,—dijo el médico—vuestra enfermedad es gra­
ve! El mal, ya es cosa sabida, viene pronto y tarda muchO' 
en irse... Debierais haberme visitado ánles.

—¿Sería tan grave que estuviese en peligro mi vida?
—No; pero podríais quedaros tuerta... y aun tuerta ¡pa­

se! pero ciega...
— ¡Ciega!
—No obstante, yo puedo curaros fácilmente, solo que la 

curación será larga... Es preciso que tengáis paciencia... 
con el tiempo... mis cuidados... coa los consejos que dicte 
la ciencia... con emplastos... con un buen régimen... con 
ungüentos... etcétera, etcétera... vue.slra vístase irá po­
niendo mejor. Sobretodo no debéis cometer imprudencia 
de clase alguna.

Tanto dijo el médico, que la pobre enferma se aterrorizó. 
—Y para curarme ¿qué debo hacer?
—Es necesario que vengáis á verme dos veces al dia 

cuandomenos: debeis...lomar el aire... debeis distraeros.. . 
V es preciso que bebáis... por espacio de seis meses (ánles 
bien mas que menos} siete ú ociio golas diarias de una 
aguaque os recetaré... Si hacéis lo que os digo, os cura­
reis.
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II.

Prosiguiendo el cuento, nuestra enferma cumplió con lo 
que el médico le había ordenado; bebió el agua medicinal á 
pesar de que la encontraba de un sabor muy ingrato. Bebió 
Unta que repelidas veces se indigestó. ¿Creareis tal vez que 
su vista iba mejorando? Pues no 'enor. El agua de aquel 
.?»c«í et nos de nada servia. Pero con lodo el bribón del mé­



dico no dejaba de visilarla si podía, mas bién tres vece^ 
que dos.

—¿Cómo estamos?
—Cada día peor.
—¿Os escuecen?
—De un modo atroz.
- E s  que no habréis bebido el agua necesaria todavía 

Esto prueba que hemos alacado el mal por las raíces... Aho­
ra bien... con harina delino... y... mostaza... déla fina 
haréis dos sinapismos, uno para cadapantorrilia; así bajará 
a los pies el ardor que sentís en la cabeza. Ya vereis cuan 
pronto se cura.... Luego será necesario... que os lavéis la« 
mejillas con agua tosca.

La enferma se lava las mejillas, se pone las mostazas... 
¡Ah! SI no se cura no será por falta suya.

III.

Los remedios no operan, y la enfermedad, ai contrario 
cada día va progresando, y las visitas del médico dumen- 
wn, y el dinero disminuye que es una bendición de Dios.

—¡Toma!—pensó un dialaseñora— ¡Ahornes lamia!... 
Easfanlesehaburladoderaí el charlatán. ¡Todos sus em­
plastos de nada han servido! Le despediré después de ha­
berle dado una lección.

— 99 —

IV .

Y dicho esto se viste un traje andrajoso, se abriga con 
»M capa toda llena de remiendos y se calza sandalias... 
Por último, cuando está disfrazada se pone anteojos, coge 
un palo, y así convertida en vieja mendiga, se dirige á ca­
sa del médico.

Una vez allí, aguarda á que le loque el turno... (cuan-



do iba s í d  disfraz, como era rica, la hacían pasar delanle de 
los otros; ahora, como es pobre, la hacen esperar hasta que 
todos están listos!)
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V.

— ¡Buenos dias, seiior médico!
—¿Quémal os aqueja, buena mujer?
—Tengo un humor...
—¿En dónde?
—En los ojos,
—¿Desde cuándo?
—Hace cosa de un mes.
—A. ver... Esto es una bicoca. Vuestros ojos están sa­

nos.
—¿No los veis de color de sangre? jMe escuecen tanto! 

¡Me escuecen tanto! Aunque me veis tan andrajosa, el año 
próximo os pagaré en plata si la colecta es buena y si me 
curáis.

— ¡Os digo que no leneis la menor cosa!
— ¡Ahí Es que mi médico no me dice lo mismo... y eso 

que sabe su obligación.
—¿Y qué (Jice vuestro médico, vamos á ver?
—Que la enfermedad de mis ojos es grave.
—Pues si dice eso, ya podéis estar cierta de que es un 

solemne asno.
Entonces la señora se quila el disfraz.
—¡Ah! doctor, si es así, el asno, á mi parecer, sois vos!
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X I I .

Alborada de la enferma (1).

V los ángeles decían: «Rosa blanca y bella, flor del valle 
maldito, abandona el lugar en donde has abierto lu co­
rola, vén á desplegarte aquí arriba. ¡Oh virgen! nuestra 
Rema te espera en este lugar elevado; y nosotros como te­
nemos piedad de tí, venimos para despegar á lu virtud del 
barro de la tierra y adornarla con las perlas del cielo.» 

—¿Oyes, madre mia?—dice la enferma.—Escucha pues. 
~N ^da oigo. Duerme ¡ay de mí!—dice la anciana que 

está de rodillas.
I^b, qué agradable^ qué agradable es la canción de 

los ángeles!

Y los ángeles decían: «¡Oh, querida hermana, hemos 
tejido ya tu coronal Hemos puesto en ella doce estre­
llas, y tu santa palrona está concluyendo tu velo blanco; 
en el interior del palacio de Dios está preparado el puesto 
que debes ocupar; abre tus alas, serafin! ¡Vén y le lleva­
remos á beber en la fuente de vida, un amor eterno!»

—¡Cliil! los ángeles cantan, madre mia,—dice la enfer­
ma.—Escuchad pues.

—Es el aura que sopla. Duerme, ¡ay de mil— dice la 
anciana que está de rodillas.

—¡Chit! los ángeles cantan, madre mia. ¡Cuán agradable 
es el canto de los ángeles!

(1) Es imitación de u na  balada alem ana.



y los ángeles decían: «Nuestra hermana está contenta, 
es feliz, va á partir! Ved cómo rodea so rostro la esplendo­
rosa gloria del paraíso. La madre esta noche se lamentará 
solita; solila se desconsolará! ¡Oh! pronto vendremos á 
buscarla, y encima de nuestras alilas mañana subirá al 
cielo.»

—Adiós, adiós, madre mia,—dice la enferma.—¡Dáme 
pronto un beso!

—¿Qué tienes, alma mia? Qué tienes, ¡ay de mí!—dice 
la anciana que está de rodillas.

—¡Adiós, adiós, madre mia! ¡Mañana oiréis la canción 
de los ángeles!
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X I I I .

La cruz del niño Jesús.

(Villancico.)

El niño suspira y llora 
Sin descanso y sin consuelo;
Ni puede cerrar los ojos 
Pues no se le viene el sueño.
Ni bastan para calmarle 
De su madre los desvelos.

—¿Porqué lloras, hijo raio? 
Díme porqué lloras, presto, 
Cordero del paraíso.



Estrella del sanio cíelo.
¿Qué quieres? ¿Ya no me escuchas? 
¿Mis palabras en lí un eco 
No encuentran ya? ¿Será acaso, 
Estrella del santo cíelo,
Que te olvides del cariño 
Indecible que le tengo?

San José estaba en la tienda 
Revolviendo unos maderos,
Que era el oficio del Santo 
El de humilde carpintero.
Su sierra nunca está en ocio,
Como tampoco su cuerpo,
Que no ignora que el trabajo 
Engendra el descanso luego.
AI ver que su esposa en vano 
Mece y remece al pequeño 
La dice;

—Déjale, esposa.
Verás como le entretengo;
Le haré trabajar y así 
Se le irá viniendo el sueño.

El niño sonrie y corre,
Hácia su padre, contento.
Y ambos trabajan, alegres 
Como una fiesta en el cielo.

—Jesús, con tanta afición, 
Contesta, ¿qué estás haciendo?
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— ¡Una cruz! ¡Una cruz, madre! 
Respóndele el pequeñuelo.



La Virgen al escucharle 
De amargura siente lleno 
Su corazón, porque en alas 
De negros presentimientos,
Se ve transportada á un monte, 
A un monte que está muy léjos, 
T en cuya cima una cruz 
Sus dos brazos tiene abiertos,
Y porque al ni5o Jesús 
Contempla clavado en ellos!
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X l V .

La niña cieĝ a.
(Villancico.)

Erase el dia en qne vino 
Al mundo el Hijo de Dios 
En una humilde cabaña 
Sin lujo ni ostentación, 
Teniendo por lecho paja,
T frió por cobertor.

Apenas en las alturas 
Con alegre y dulce voz 
Su hermoso Gloria acababan 
Los ángeles del Señor, 
Cuando ya de todas parles 
A prestarle adoración
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Zagalicos y pastoras 
Llegaban, dejando en pos 
El caramillo silvestre 
Y e! tamborino chillón 
Que, para cantar, traian,
En alabanza de Dios.

Dicen que una cieguecita 
De nacimiento, así habló 
A su madre que marchaba 
A adorar al Niño Dios:

— Madre mia, madre mía, 
¿Porqué he de quedarme yo 
Sólita en mi casa en lanío 
Que con mis hermanos vos 
Vais á adorar al pequeño 
Que ayer en Belen nació? 
¡Mientras vosotros alegres 
Prestareis adoración 
Al Niño de la chocita.
Lloraré á raudales yo!

—Hija mia, hijila mia,
Hija de mi corazón,
No llores que me das pena, 
Calma un poco tu dolor. 
¡Gustosa le llevaría 
Si pudiese hacerlo yol 
¡Ojalá tuvieses vista 
Para adorar al Señor!
Sosiega, que al regresar 
Tan eslensa esplicacion 
Te haré de lo acontecido 
En la chocila de Dios,
Que ¡á fé! no echarás á menos 
El no poder venir hoy.



¡Ojalá tuvieses vista,
Hija de lui corazón!

—¡Ay! ya lo sé, madre mia, 
¡CíBga nací, ciega soy,
X cieguecita seré 
Hasta que me llame Dios! 
jOh! ¿Porqué no puedo verle, 
Niño de cara de sol?
¿Acaso se necesita, 
Responded, madre, á mi voz, 
Ver, para adorar con fé,
Ver, para amar al Señor?
Si no puedo verle, al menos 
Con loda veneración 
Pueda locarle mi mano:
¡No anhelo otra cosa yo!—

Y tanto lloró la ciega
Y al ün tanto suplicó,
Que su madre conmovida 
Al ver su inmenso dolor
Y al oir sus dulces quejas,
No la pudo decir no.

Alegre anduvo el camino 
La cieguecita de Dios,
Y cuando llegó á la choza 
De placer se estremeció...
T al poner su blanca mano 
Sobre el tierno corazón 
Del niño Jesús, ¡oh gozo!
La ciega dio un grito y... ¡vio!
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I .

Iios huevos de g:aUina.

Héos aquí que una vez un rey (no sé de qué país por­
que no me lo han dicho}, un rey que era muy poderoso, 
fuése con toda su corle á veranearen el solitario castillo 
de uno de sos cortesanos, que era nigromántico.

Antes de proseguir debo deciros que el citado rey no 
era tan piadoso y caritativo como muchos de los que hoy 
dia existen, muy al contrario, no podia tolerar que se le 
acercasen personas vestidas con traje haraposo y misera­
ble.

El castillo del cortesano, que estaba situado en la cima 
de una colina, rodeado de muchos olorosos romeros, es­
pliegos, florecillas y otras balsámicas plantas, plugo tanto 
al rey, que este no* pudo menos de dirigir á su palaciego 
las siguientes palabras:

—Hazbien (así se llamaba el cortesano), has de saber 
que me agrada en eslremo tu elevado y magnífico castillo.

—Señor,—contestó el sabio huniildeinenle—todo lo que 
os agrada, en vuestra mano está el quedároslo.

E! rey, que nada tenia de generoso, no sabia darse razón 
de porqué era tan espléndido su cortesano favorito; así es 
que añadió á lo dicho:

—Cómo, ¿no le echarlas á menos?
—Pasando á poder vuestro no cambiará de señor.
—Cómo, ¿soy yo por ventura señor de estas comarcas?
—Lo sois de todos los que responden á vuestro grito de 

guerra y yacen á la sombra de vuestra bandera.
Dicho y hecho. El rey tomó posesión del castillo.
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El nigrománlieo, hablando con franqueza, se maravilló al 

ver que el rey admitía su oferta, con tanta mas razón cuan­
to que este no tenia por costumbre hacer ni el mas insig­
nificante regalo á sus amigos. Pero á pesar de esto guardó 
silencio, porque el que está en la aceña muele, que no el 
que va y viene.

Transcurrió un mes, transcurrieron dos y tres, y hasta 
cumplió el año, y el rey continuaba habitando el castillo; 
del buen nido no salta el pájaro.

Un dia, pues, en que el nigromántico y otros varios no­
bles se paseaban por las murallas, se suscitó la conversa­
ción de si habria ó no quien dijera al rey, de un modo 
mas órnenos encubierto, que debia ser mas dadivoso.

Muchos fueron los que se declararon inútiles para em­
presa tan atrevida. Solo el nigromántico fué el que se atre­
vió á decir que él lievaria á cabo la idea.

—¿Vos le diréis al rey, que debe ser mas espléndido y 
caritativo?

—Sí.
—¿Sabéis que esto equivale á llamarle avaro?
— S í.
—¿Y no os volvéis atrás?
—Nunca.
—Apuesto á que no se lo decís.
—A que sí.
—¿Cuanto?
—Mil pesetas.
—Queda aceptada la apuesta.
Todos se maravillaron de lo acontecido y quedaron 

aguardando con ansia el momento en que Hazbien llevarla 
á cabo su palabra.

El plazo de la apuesta quedó fijado en un año, á contar 
desde aquel dia.
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«Vienen dias, vienen días, y como vienen se van,» ha di­

cho un poeta, y por cierto que ha dicho una verdad de Pe­
ro Grullo. El tiempo anda, anda, sin detenerse y sin retro­
ceder, lo mismo ahora que los primeros tiempos. Nada tie­
ne de particular, pues, que anduviese de la misma manera 
en tiempo del rey de la conseja que voy relatando.

Flabian transcurrido trescientos sesenta y cinco dias des­
de la conversación de los nobles, to que equivale á decir 
que había mediado ya un año redondo menos unas cuan­
tas horas, pues érase á medio día del último de año. El 
rey continuabi habiíando el castillo, y el tiempo fijado para 
llevar á buen fin la apuesta e>laba próximo á estinguirse. 
Los cortesanos se callaban contentándose con mirárselos 
unos á los otros con la sonrisilla en los labios; sabían muy 
bien aquello deque en boca cerrada no entran moscas.

Hele aquí que el rey quiso aquel dia que le sirviesen en 
el almuerzo un par de huevos de gallina pasados por agua, 
y cuando los tuvo delante los descoronó y, cosa maravillo­
sa, en el interior del uno encontró un sueldo, y en el dcl 
otro un doblondeoro!

El rey se persignó creyendo que aquello era obra de mal 
arle, pero luego, viendo que el doblón era de buena calidad, 
se lo metió en la escarcela dejando el sueldo en el plato.

Y aquella misma larde, según costumbre, fué á dar un 
paseo con sus palaciegos y con el nigromáulico, al cual di­
rigía muy á menudo la palabra, pues habéis de saber que 
luego que Hazbieo hubo regalado el castillo al rey, este le 
demostró un cariño tan profundo que casi le bebía los acen­
tos en cuanto hablaba.

Sucedió, pues, que mientras se paseaban, Hazbiendijo al 
rey señalándole unas pollas blancas:

—¿Creeríais, señor, que estos animalitos pudiesen aova^ 
huevos de oro?

—¿Porqué preguntas eso?—dijo el rey maravillado ysor-
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prendido déla Pemejanza de esta pregunta'coDel accidenle 
que le había sucedido cuando almorzaba.

—Porque,—conlesló Hazbien,— he encontrado algunos 
libros que dan por cierto lo que acabo de decir.

—¿Eres de los que dudan?
—¡Y como no! ¿Por ventura creeis en ello, señor?
_Y tanto si creo, como que te puedo asegurar que es

cierto lo que dicen esos libros á los cuales le refieres.
—¿De veras?
—¿Dudas?
—Lejos de eso... pero como es una cosa tan inesphca- 

ble....
—¿Pues si yo le dijese que he visto?...
—¿Habéis visto? jOh! ¡cuánta fortuna os ha cabido, señor!

—Y volviéndose á los cortesanos añadió;—Señores, aten­
ded; el rey , nuestro señor, ha visto gallinas que aovan 
huevos de oro.

Todos se maravillaron.
—|No tanto,—dijo el rey,—no tanto! ¡He visto huevos

con monedas en su interior!
_¡Con monedas en su interior!—repitieron los que le

rodeaban.
—Y por cierto,—continuó el rey mirando al nigromán­

tico—por cierto que queria hacerle una pregunta. 
—Hablad, señor.
_Dentro de un huevo he hallado un sueldo; en el in­

terior del otro he visto un dobloo.¿Por qué no contenían 
moneda semejante los dos?

—Os lo diré al instante,—conlesló con pausa Hazbien 
después de un corlo silencio,—esto ha sido en virtud de 
que el huevo del doblon era huevo aovado por gallina rica, 
y el huevo del sueldo lo había aovado una gallina pobre.

Todos se quedaron con un palmo de boca abierta sin 
entender ni una jola de lo que estaba diciendo el nigro-
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inánlico. No obslanle, uno de ios córlesenos, deseando sa­
tisfacer sil curiosidad preguntó:

—¿Y qué significa lo que arabais de decir?
—Significa,— añadió el palaciego favorito,-que las 

bestias dan á proporción de lo que tienen para satisfacerlas 
necesidades ajenas. ‘

—¿Y bien, y qué?—replicó el cortesano ántes citado, 
que por lo que se ve no pasaba de ser un Juan Lanas.

—Significa,—repitió Hazbien,—que iodos, todos, tan­
to los pobres como los ricos, debemos poner en manos de 
los necesitados el óbolo de caridad á proporción de lo que 
tengamos;y quecuando un mendigallame ¿nuestra puer­
ta con la alfoija vacía debemos echar en ella á semejanza 
de los huevos anteciiados, un sueldo si lo tenemos, un 
doblon si lo podemos dar.—Y dirigiendo al rey la palabra, 
preguntó con marcadísimo acento:—¿No es verdad, señor?

Creo escusado decir que los nobles dieron por perdida 
la apuesta y que el rey desde entonces no dejaba de socor­
rer á los pobres que llamaban á su puerta , ó cada uno de 
los cuales entregaba un sueldo y un dolilon.

Las mil pesetas ganadas por Hazbien, las destinó este 
para socorrer á los pobres de un pueblo cercano al cas­
tillo.

Los huevos ya se deja entender que el nigromántico 
los iiabia preparado de manera que saliese de su interior 
el sueldo y el doblon , pues aunque haya quien diga que 
una gallina ponia huevos de oro, no podemos olvidar que 
no da peras el olmo, ni miel la avispa.

Esto me contaba mi abuela cuando era pequeñito, y 
recuerdo que siempre, al tiempo de dormirme, la oia citar 
el nombre del nigromántico. ¿No es verdad que Hazbien es 
un nombre muy bonito?
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Ei castillo de los tres áng^eles.

Erase una vez iin príncipe que andaba por el mundo en 
busca de aveníuras.

Un día al atravesar un bosque le pareció oir ciertos le­
janos suspiros; se orientó, corrió al sitio de donde aque­
llos partían y vió no sin gran sorpresa á una hermosa da­
ma alada desapiadadamente al tronco de un árbol. El 
príncipe la socorrió, deshizo las ataduras y en un santi­
amén puso á la dama en completa libertad. Hazbien y no 
mires á quién, „dice el refrán, que quien bien hace bien 
recoge. Hele aq,iií que la dama quedó muy agradecida a' 
tal príncipe y le ofreció en cambio del servicio que acaba­
ba de prestarle o’tro^piayor aun, cual era el de hacer su feli­
cidad el dia en que el principe lo desease. Por de pronto 
el príncipe se cóhlenló con acompañarla hasta su pala­
cio, que lo tenia en el centro de un 'vaslo j nunca bien 
ponderado jardín : una vez allí le dijo la dama:

— Buen caballero, pedid lo que queráis, que sin perjui­
cio de cumplir mi primera oferta (la de hacerle feliz) 
os lo daré, tan cierto como hay Dios y so l, y m ar, y cielo.

—Señora—contestó cl príncipe,—si algo necesito algún 
dia, os lo pediré; lo que es hoy, libre, rico y contento ando 
por el mundo, y libre, contento y rico andaré muchos años 
aun si á Dios le place.

— Bien—contestó la dama,—tomad, con lodo, eslasorli- 
ja , y si algún dia os veis en peligro de muerte llamadme 
con estas palabras: ¡Señora mía, peltgra mucho Invidamia/ 
yo o.s salvaré.

J



E] |)j'incipo tomo la sortija, dio las ¿racias à, la hermosa 
damila y sé’rcln'ói'-'Andà ^'tìe'^òy’anià;“ch’pflriCip^‘)fcgó'’a 

'a^oc'h'C'édra ’4Ti''pn'eI>!è'óÌ'fò'J' bii''do|idii tòhió ddstfariso'/'htìs- 
ì>dìÌàndos6'en iitì’hui4iijrii'’iiî é̂ ô \‘'M ìe ìitó  
bh qud daenos’del'iribs4ih;'le' iiiÌtòbail 
Ui 'éÁ¿‘6jilro líütf Ví|z dèdo én'alto
fia'cia adciiian hab'Ìar'de éì á'áil'-nirfiído'.‘

~  ì\ìì -

■’ pajas; efe; lo'cìertd';'^!^ cb¿id’ürf'TéÍQñ Hié'-'à dòfitiir 
' Hrcü^rtó'WQc-4b‘‘h‘átó¿B'‘'P|CseKá'4'ó. “É ri'ts tc  dé'’bam 
'■fiiô  y'’;i(§', xà'TO'^d’‘‘i»ÌièMtì'’fa' qnc cb-
î í'ü'nidaii)a'ó\̂ meÍ,'B¿iéHBr'6Ŷ  una' veiiiátíaj ábiértli sobre 
iln 'àbisitì’o de i£ias'id¿''d,ĉ ,, {jlés dé’Bi’b’fdbdiBad. ' '■ ‘ ' •

"tìdi'ro la’p.víerfá ‘el’ 'ji^Tncipéi y luego, éopífp nó Sintiese 
síieñó agn,‘se'apoyó' db’jíech.ói'eb Ja’ v-bblabà'l y miraüdo 
las cstb.cílaVy pensandd éh íó'^úyó y ‘‘eh|fe‘dc fds’dembs, 
bió ,^)n^iid'ó el fiènipb ■tjuc era uña berifJleion de‘ feios*.' JTe- 
id alií qne’,‘ dè'pròmo, ó^ó cierto ruido eu la puerta de' su 
habitación; acudió coñ prèibura, luTró'pór el ojo'iíe hi Ila- 
Tc;y vió ariiiesóncro ([u'cV'éa'cómpañía'de cinco malandri­
nes, estaba forcejeando para abrir la dibil barrcraiiue Ipsc- 
jiaraba deictiailo dél prihBfpé. Como ya he dicho, y Si no 
lo lie dicho lo digo ahora, el principé'era’’ya!entoh y espa* 
dácliín’ de 'hola; ‘íjicó''(ranqn¡Ianiéhte’ía espada’de la vai­
na V se pcisd'im •^aárdiá. Al que no quiere caldo, taza y 
media, dice el refrán; esto dijeron los bandidos en cuanto 
hubieron forzado'la puerta. ‘ '

—:Este no quiere njorlr.—̂ esdamaron,—pues morirá 
mas pronto que los otros.,

Y se le echáioii encimh cónib langostas, y ¿ pesar de ser 
etio.s seis y.dó qué lós cinco'cáycroh atravesados de párle 
á (iarlc, gracia.''- á lá'agtíidad cbii ¡.luc manejalia la espada 
el príncipe, es lo cierto que cat^ al íiu recibió, uúa
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profunda herida, de modo que, como decirse suele, tenia 
el alma en los dientes. Entre lanío el tuno delmesonero, que 
era el único ({ue no había recibido herida alguna, se había 
largado para pedir ausilio con el objeto de remalar al va­
liente que estaba hospedado en su mesón. El príncipe 
conoció sus intenciones, y por lo tanto se dijo inte­
riormente: « á intenciones malas, proyectos buenos y 
aun cuando estaba desfallecido algún tanto, corrió á la 
cama, cogió una sábana, la ató fuertemente á la ventana 
y se deslizó. Cala ahí que la sábana era muy corla en com­
paración con la]profundidad del abismo que tenia á sus 
pies. Bajar era imposible ; subir mas imposible aun, pues 
las fuerzas comenzaban ú fallarle ; el pobre aventurero ya 
no sabía qué hacerse ; casi se había resignado à dejarse 
caer, cuando hé aqubque de pronto, en el mismo instante 
en que penetraba en el cuarto por segunda vez el mesone­
ro seguido de otros bandidos, se acordó el bueno del prín­
cipe de aquella dama del bosque: acordarse de ella y 
pronunciar al momento estas palabras, «5e«oramífl, pe- 
ligra mucho la vida mia, » fué para el príncipe cosa de un 
abrir y cerrar de ojos.

Instantáneamente ia sábana comenzó á alargarse, á alar­
garse, á alargarse hasta que el caballero tocó al suelo, y 
¡oh maravilla! en el fondo del abismo encontró un sober­
bio caballo que piafaba con impaciencia. Montóle el prin­
cipe , cuya herida se habia cerrado al tiempo de pronun­
ciar las |)alabras de la dama desconocida, y se echó á cor­
rer. Anduvieron muchos años.

Escapado de esta y otras muchas aventuras que le su­
cedieron por la intercesión de la daran, y cansado de cor 
rcr mundo, pensó el príncipe en ir á visitar á ia dama 
para que le cumpliese la promesa que le habia hecho de 
hacerle feliz.

Llegó al palacio de la dama.
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Esla se presento sencillamente vestida.
— Señora—dijo el príncipe—vengo á poner en vuestras 

manos otra vez la sortija que rae entregasteis,
—¿Os ha servido de algo?
—Me ha salvado la vida mas de cien veces. Ahora espe­

ro que cumpliréis la promesa que rae hicisteis de hacer­
me feliz, pues deseo no correr mas aventuras y disfrutar del 
mundo.

—Cumpliré mi promesa; pero para eso necesito que vos 
me prometáis ántcs otra cosa.

-¿C u á l?
—El casaros con la joven que os presentaré.
El príncipe, que era jóven y enamoradizo, dio su pala­

bra de consentimiento.
—¿Cuál es la dama que me ofrecéis?
—Una de mis tres hijas.
—Se llaman estas?
— [Fé, Esperanza y Caridad !
—Y vos, señora, ¿qué nombre lleváis?
— ¡ Virtud es mi nombre 1
—¡ Oh! pues oídme—dijo el príncipe, que hacia tiem­

po estaba contemplándola fuera de sí, echándose á sus 
pies:—no me presentéis á vuestras hijas, que si para ser 
feliz debo contraer matrimonio, ó sereis vos mi esposa, ó 
ninguna otra llevará este título.

El príncipe estaba tan elocuente, era tan hermoso, que 
la dama no pudo menos de contentarle con dulces y hala­
güeñas frases. De la abundancia del corazón habla la boca, 
dicen: si es así, lo que dijo la dama plugo tanto al príncipe, 
que á poco se había enlazado este con ella, y habitaba un 
espléndido y suntuoso palacio en compañía de sus tres hijas­
tras; niñas; tan buenas, dóciles y sencillas, que hicieron la 
felicidad de las aldeas circunvecinas, de modo que á poco 
se conocía el castillo dcl príncipe con el nombre del Cas­
tillo de los tres ángeles.
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